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N U ES TR O  GHAB&DO
Ed el distrito rn io  de P en a , y  hácia el panto 

donde coofla ien  loe lios Iren j  S ;lra , hállase K nn- 
gar, población de nuaa 8.000 almas, famosa por sns 
canteras de alabastro.

Esta Tilla ha sido nna de las elegidas como esta­
ción astronómica por las dirersas comisiones qne fne 
ron á Rnsia para obserrar el eclipee de sol reridcado 
el dia 19 del pasado mes. La niebla j  las nubes no

E rmitieion hacer á loe sábioa tales obeervaciones. 
tos Labieron de conaolaree TÍsitando las grntas de 

Eunenr.
Expuesta por demás es la entrada de esas gmtas. 

XJégase á ellas por estrecho camino, abierto á trayás 
de la toca, 7  por nna resbaladiza escalera labrada en 
la misma. La entrada es un hermoso arco natural de 
unos 10  metros de alto por 8 de ancho, j  tras él se 
abre como nn enorme túnel que descendiese en rápi­
da pendiente. Es tras esa imponente entnda donde 
se hallan las grutas que forman un rerdadero labe­
rinto; por lo cual llevan este nombre en el país.

Entre esas gratas, qne se bifurcan, se unen de 
nnSTO, se separan Inego en varias galerías, ¡as cnales 
m elven  á crnsarse 7  á formar estrechos pasadizos, 
qne dan acceso á otras cavidades, las b a ; de estrue- 

'  tora tan bella ;  tan actistica, que parecen haber sido 
abiertas por la mano del hombre. A s i el laberinto 
parece un palacio de hadas labrado en nna roca de 
cristal con todos loe caprichos de nn sneQo.

Dentro de sqnella maravilla subterránea hay 
fuentes numerosas que caen en pilas y estanques da 
alabastro, los cuales, á sn vez, desaguan por las 
grietas del terreno. Colnmnas, pedazos de ]>iedra la ­
brados por las agnaa 7  qae parecen fantásticas está- 
tnas, trozos de roca, qne imitan osprichoeos mne 
bles, estalactitas 7 estalagmitas, donde la Inz díe las 
antorchas se quiebra eu mil rajos, 7 que canea al 
viajero nna ilusión tal, que le parece andar por el 
centro de un inmenso 7 bien tallado diamante.

Pnede suponerse que la imaginaciou popular no 
ha estado ociosa á la vista de aqnellas maravillas. 
Varias j  m n j cnríosas lejendas se conservan en la 
comarca acerca de este singular laberinto, 7  entre 
ellas hay la de la aparición de una Virgen que salva 
á loe habitantes de Knngnr cuando en láOl este pue­
blo fué destrtddo por loe mongoles. Los habitantes, 
refngiadoB en las grutas, oían ja  los pasos de los 
sanguinarios bárbaros, cuando se lee apareció la V ir­
gen, que los tranqnilizó á la vez que ocultaba la en­
trada á los feroces invasores.

A L  SON DE L A  CIGARRA
Con la entrada de Agoeto entró también la ani­

mación en el cortijo. Y a  están contratadas las cna- 
drillas para la vendimia, todas ellas venidas del rei­
no de Uranada. E l traje qne vi>ten contrasta no. 
tablemente con el de los hombres del lagar, pues á 
medida que estos usan el vrttido común á los cam­
pesinos andaluces, los de allá llevan blancos 7  holga­
dos zaragüelles que apenas llegan á Us rodillae 7 ha­
cen el efecto de enagüetas; justillo que dejan abier­
to, como la delantera de la camisa; faja eefiida en in- 
ñnitas vueltaa á la cintura; calcetas qoe encubren la 
pantorrilla 7 dejan los enfranqnes del pié metidos 
como en un estribo de punto, 7 abarcas ó alpargatas 
con las impresciudibles galgas liadas al tobillo, 7 la 
capellá de escasas medidas.

Como las cuadrillas llegadas de tinarcho 7  A lba - 
Qol no caminan sin la cnchara, cada cual mnestra la 
snya clavada en el sombrero, recordando el anticuo 
tricornio, 7  de ella se auxilian para comer, en nnion 
de la navaja de corva pnuta, qne, á falta de agua en 
muchas ocasiones, hnmedecen de no m n j aseada ma­
nera oon la boca, 7  limpian después en las cuerdas de 
cáñamo del alpargarté, pafinelo obligado para todos 
loBVisoB de BU cuerpo.

Gente del cortijo 7  hombres llegados de fuera, 
bullen sin descanso á espaldas del cortijo en las vi­
viendas de los trabajadores, entretenidos, unos en 
hacer sogas, otros en remendar capachos, éstos en 
recomponer á golpe de martillo los oimaletes, aqué­
llos tapando acujrree á loa cenachos, éste cosiendo 
l u  aguaderas, otro forrando de tomizas la oila, el de 
más allá afianzando el esa al caldero, el de al lado 
dando m szszos á una estaca, ^ u é l  machacando es­
parto, 7  Hoque, qne si es tímido en declarar en amor 
áR csario, se desquita siendo listo como ninguno 
p m  dirigir una Urea, dando órdenes á diestro 7  si­
niestro, 7 haciendo Umbíen de paso sn trabajo.

— Vengan acá esas tomizas, vaja  allá ese capa­
cho para componerlo, eche usted una mano á esta 
Urga de cajas, dele uBted dos puntos á esa estera,> 
Roque se desgeCita 7 hace tomar vuelo á la faena, 
qne bajo sn díceccion crece 7  cunde, 7  conquista 
ochavo á ochavo los salarios.

Estos, más subidos que en los demás lagares, 
.com o qae para trabajar con el Sr. tisbastian, tan ex- 
ocleute en su trato, la gente acude como moscas en 
demanda de empleo, llega á la cifra Bnbidisima de 
w h o  reales, uno más qne en los demás cortijos, 
^uauto á la comida, porque no se trabaja á teco i en 
ol lagar, loe tajamala de tocino caen en la olla qne 
M una bendición, 7  la morcilla se pavonea en medio 

loa garbanzos, 7  también cuece algún trozo de 
carne de vez en cuando, sin contar con la manteca 

qué porte ei caldo como la niei't, y  las costillas 
^'■do qne dan sustancia exqojsita i  la vianda.
No es echar eemilla en el agna tener considerada 

*®I á la gente, pnea aunque el cortijero no lo hace 
segunda idea, los hombres, si habian de poner 

com o cinco ponen como seis, y miraa la cara al amo 
a ver qué gasto se le antoja.

— íA la «oíd de Jos presentes!— exclama de pronto 
^  tono de broma Maiutaltn, el antidiluviano sir- 
^ en te  del cortijo, alcanzando la jarra del garabato 
op 1 ®* espalda y pecho
Que levanta el mismo ruido en sn gsznate que arro­
yo rodando por las piedras.

— iDe ialu  sirva, abuelo!— responde Roque, reco­

giéndola frase retozona del viejo;—  ar«<'eqne hoy se 
está de buen hnmor. ¿nh?

— Es qae la vida h a ; qne pasarla á tragos.
— Pero de otra agna, tío Ruperto.
— ¿De cuál, á ver?
— P os de la que echau de si fuera las nvas; ond; 

esté esa, uo hay maniantal potibre-, qne lo  digan, si 
no, los qne escuchan.

— Poé  70 digo qne deben ser de agua —  insistió 
Matusalén.

— Creo que tiene razón el abuelo— añadió nn chas­
co, el más borracho de la cuadrilla.
' — Asina debe ser—añadió Boque— pero tú no eres 
voto w  decirlo.

— ¿Por qué no es voto Ripepe— clamaron algunas 
voces.

—P os, jnstamente, ¡porque nnnoa he probao el 
agua!

Risa á la ocurrencia del mozuelo, gifios malicio­
sos de un lado 7  otro, 7 amagos de zumba 7  fiesta 
en los trabajadores.

— Vaya que no se atreve el abuelo— dijoRipepe—á

— A  eso voy. El jefe é la  ntajá espricaba de esta 
conformiá la cosa: «N o  hay más que cortar un palito 
de Jiguera, apreeimaree á la mujer á quien se le quié 
jablá, 7  eeive:

— ¿De qué es este palito?
— Este palito es deyiyusra— contesta en el momen­

to  la moza.
— ¿Usted me ^ u ú ú ra ?-d ice  uno, 7  ya está la cosa 

jecha.
— ¡Pos es verdá! asin quea arreglá la eciaracion 

por el mesmo casao de las palabiss.
— De manera—empezó de nuevo Roque vivamen­

te interesado— que se saca el palito y  se dice:
— ¿De qné es este palito?
— D e jiguera— debe decir ella.
— ¿Usted me quisiera?—ndioe uno, 7  ya quea ar- 

leglá la cosa. ¿No es eso?
— Justo talmente— clamó Matusalén acentuando 

con lae manos, qne ^ Ip s ó  nna con otra.
— Pues yo creo— dijo R ipepe—que Roque tendrá 

qne dar la Itsion, cuando tan bien la quié aprender.
— Eso digo 70.

El labí'into de Kunjurt

contarnos cóm o U habló á la primera novia qne tuvo. 
La frase despertó nn» viva cnrioi^idad.

— ¡Que lo diga, qne 10 oiga!— pe apresuraron á re­
petir algunos.

— Si, tío Raperto,— recalcó con evidente interés 
Roqne, á ver si él hallaba la fórmala de tirar el alpar~ 
gate, como en Andalucía se dice á declarar el amor , á 
la que deseaba tener por novia.

iM atusa len , qn een v ien lo  alegra 4 la gents le 
importaba una higa ser el blanco de las risas, comen- 
só  á ooutar del siguiente modo;

— Andaba yo metió en una melencolia qne me traía 
el BoloT de las acecauas á la cara, y este era el que 
n o  comía ni bebía pensando en los amores, sin dar 
oon el qvi de ecíye á la  moza «pos mira que teqnlero.»

Llegaba 70 tosa las noches á sn veía, porque 
dambo» vivíamos en el meemo cortijo, 7 loe labros 
meamos eran los que me se pegaban, en cuanto que­
n a  mermurá «bncnoe ojos .te pudras. *

— Buenos ojos tientf, abaelo,— .e  apresuró á corre­
gir Roque.

— Corriente, pero ella no tenia los ojos en mí, ú 
por lo ménos asin lo feguraba, porque paecia com ­
placerse en atormentarme, 7 lo  mesmo era sentarme 
70  á eu lao, que poner ella en pié aquella fina par- 
mera d« sn cuerpo.

— ¡E jem , ejem! ¡tío Ruperto!
— iCnidiao!
— Pos com o digo; una noche me acerqué á la que­

rencia de los pastores, 7 vino la cosa de perilla, por 
que en aquel presente se pratíoaba de lo mesmo, 7 
sin decir oste ni moate, me senté pa oir lo  que de­
cían.

— ¿Y  qué decían, tío Raperto?

— Y  yo también.
— ¡íjefiorea! qne el tío Ruperto no ha aeabao de 

contá el ensato— ciamó el alodido, desviando el giro 
de la oonversaoioiL.

— Pos el final, la cosa es clara, asin lo  jize.
— ¿ Y  qné?— pregnntaruo ausiosoe algunos.
— ¡l,Jae me dió anas calabazas, qne perdonen los 

presentes, pero eran lo  meamo que tenaja»!
Risa hasta desencajarse las mandíbulas en todas 

las personas.
— Pero eso seria— apoyó Roque, cobrando esperan­

zas en la fórmula— que no le qaearia ó usted la m o- 
zuela, ¡porque si le hubiá qneriol... £  hizo rasolu- 
oion firme de declararse por aquel modo.

La tarea, a'entada por el placer de la conversa­
ción , que si unas veces para las manos, otras las 
mueve más de lo ordinario, adelutaba con rapidez 7 
lucia como nunca, siendo todo satisfacciones para 
Roque, pnes de uu lado el trabajo 7  de otro la receta 
de declarar amores, traíanle alborotado el magín, 
com o gallinero en el cual se ««trena gallina nueva.

L u  espuertas, encajadas unas en otras, subian 
pegadas al muro, hasta dar casi en la enramada; los 
capachos también se amontonaban á un lado, á m edi­
da que se les iba echando sus remiendos; los  afian­
zadores de caña, para sostener los papeles de los le­
chos, ponian subido colmo á una caja, 7  todo lo qne 
eran preparativos quedaba al corriente para acome­
ter oon decidido empnje la vendimia.

Entre las ramas de un árbol que cerca de los to l­
dos mostraba sn verde penacho, cantaba, emboscada, 
nna cigarra, com o presidiendo la escena de verano, 
V todo parecía someterse á su voz, pues la pesadnm- 
bxe de su nota se imponía ú todo lo  cercano haciendo

languidecer las ramas 7 arrastrarse el viento, lángui­
do 7  pesado,como lleno de invisibles partículas de 
ópio.

P or las veredas lejanas veíanse algunas cnadri- 
Ilas, que ya hablan empezado la vendimia, llevar sas 
cestos de nvas á la cabeza 7  adelantar nnoetrasotroe 
hasta dar en loe paseros de algan cortijo de la co­
marca.

Alguna hoja seca caída prematuramente de los 
árboles, rodaba oou lentitud de cepa eu cepa como 
buscando compañera para correr, 7  al no encontrar 
hoja caída, seguía su marcha de tropiezos, llevando 
en los filos el silbido casi imperceptible del aire.

El horizonte era nn horno de ambiente inflamado 
doude las moscsB, al cruzar, quemábanse las alas.

Los arroyos fluían mermados por el calor y  ense­
ñaban cenefas bUcqueoinas en sns márgenes.

La cigarra seguía entonando su romanza com o uu 
rasgueado nnifoime de vihuela; eu armonía clavába­
se en los oídos, qne embotados con la música deja - 
ban de ocuparse de ella, com o si fnese una fatal pe- 
uitenoia de la naturaleza.

Cuando llegó la hora de la comida, qne tenia ya 
preparada Antonia en el cortijo, formaron los tralñi- 
jadores nna mesa da cajas 7 maderas, 7 pnsiezon 
en derredor, trozos de p ico  por asiento.

Roque, al ir á avisar que podían traer la vianda, 
con la imágen de Rosario metida en la cabeza, repe - 
tía por el camino, dispuesto ó declararse á ella, como 
niño que dice en voz baja la retahila del mandado: 

— «¿Da qné es este palito?
— De jiguera.
—¿Usté me quisieral»

S . R ueda.

COSAS DE T O D A S  P A R T E S
LA EXrSDiaOS DE STAHI.ET

Según las últimas noticias de la expedición, ésta

Sartió de Stanley-Pool el 1.“ de M ayo y se componía 
e 612 hombres á bordo de una flotilla formada por 

el Henry Beed, el Stardey, Florida, Peace, al vapor 
E n  iivattt y dos balleneros. Después de sufrir algu­
nas averias el Stanley, Peace y  ei Henry Beed, la ex 
pedición Uegó á Bolobo, donde se dejó onaenarni- 
cioD de 125 hombres á las órdenes de IVard 7 6  inny.

E n el camino se les había unido á los expedido 
narios el mayor Barttelot, qne oon 158 hombres ha­
bía segaido á pié la orilla izquierda del Congo, desde 
la confiaencia del W ambako hasta Kwamonth.

£1 SU de M ayo llegó á la estación Bengala, Stan­
ley con 640 hambrea, a .1 siguiente dia, conforme á lo 
acordado, se separó Stanley de Tippo-Típ, el cual faé 
á encargarse de la jefatura de loa Falla. Stanley con 
el Peace, el Stanley y la F loriia  y  loe balleneros, d -

f uió el curso del Congo y del Arnwimi. Tippo-Tip á 
ordo del lienry Reed, acompañado de 96 hombres y 

del mayor Barttelot que llevaba consigo 46 soldados 
Budanebes. remontó el Congo hasta el establecimieu- 
to  de los Falis.

El 15 de Junio debió llegar á los Falla el Henry  
Reed, y por el informe que evacúe el mayor Barttelot 
debe conocerse en breve la situación de la colonia 
árabe, de la cual no se tienen otras noticias que las 
dolorosas dadas en A gosto anterior. Adquiridos in­
formes, el mayor debe reunirse con  el grneso de la 
expedición por el Arawlmi. Era esperado pata el 2U 
do Junio.

Por lo tanto, Tippo-Tipnoaoompaña á Stanley por 
el país Waldelai; el explorador no ba juzgado necesa­
ria, desde el punto de vista militar la compañía del jefe 
árabe. Aunque respecto de T ippo.Tip no hay otras 
noticias, se supone que subirá oon nn convoy de pro- 
visiunes por el lago Alberto.

L a fiotílla de Stanley había anclado en Y am bou- 
ya, al pié de las corrientes rápidas del Arnwlmi. Los 
indígenas, asnstados de los silbidos de las máqniuas 
del vapor, abandonaron la aldea, dando tiempo á los 
expedicionarios para construir un puesto fortificado.

IsegUD las últimas cartas, Stan ey  pensaba dejar 
en Yambouya una gnaznioion de ISO hombres 7  di­
rigirse á marchas forzadas al lago A lberto oon 414 
soldados y 54 peones auxiliares, llevando consigo un 
ballenero de acero para navegar por el lago. Edte 
dista de Yambonya 700 kilómetros próximamente, y 
segnn calcula el Mouvementgéographique, suponiendo 
unas jornadas de 15 kilómetros por término medio, 
Stanley tardará cincuenta 7  cinoo dias en llegar at 
lago A lberto; de suerte que á no oouirirle algún con- 
tratíempo, en la primera semana de A gosto debit es­
tar en el lago, y en la signiente en W aiola i, cerca de 
Em in Pacbá.

E l Stanley y  el Florida regresaron el 20 do Junio 
á Stanley-Pool, y el 2 de Jalio á Leopoiville; de 
suerte que solo invirtieron en bajar el Congo 7  el 
Am irim i doce dias. A l tercer dia debía emprender la 
marcha el Stanley, y  i  su paso para Yambouya reco­
ger los 125 hombres qne había dejado en 'B o lob o  de 
guarnición Stanley,

• •
CATO HUI80

Cayo Hueso cormpeion del nombre inglés K e y - 
AVest, es nn islote con el cual se encuentra el mari­
no al navegar desde la costa de la Florida con rum bo 
hácia Cuba.

Esta pequeña ciudad, qne carece hasta de agua, y 
en la que se vive com o á bordo de un barco, ba sido, 
es 7 será una madriguera de filibusteros 7  contra­
bandistas. Pocas millas la separan de la isla de 
Cuba, cuyas tierras se divisan desde el Cayo, en lo »  
días serenos. Por sn situación en el canal de la F le - 
rida, los yankee» la han dotado de nn bello fuerte, 
haciéndola parodia de Gibraltar. La fisonomia inte­
rior de Cayo Hueso es perfectamente española. E l 
idioma inglés es el que está allí ménos ea uso.

Este ha sido siempre el cuartel general del fili- 
busterismo. Todos cuantos han buido de Cuba por 
odio al nombre español y  esperan volver á la isla 
muy pronto tras la revolución soñada, se lian esta­
blecido en Cayo Hueso, y  allí, con una tienda de 
frutas, nn café ó nna barbería, pasan el tiem po for­
mando proyectos para acabar con España.

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO

L i  G U S B R l ECOSdiniCi

Í>:b l«leir*#-^i9 líe B íilin  aca?»n !■ pertnrbacioa 
« o  laCcfer» económica in trolncH » por ios proyectos 
«ny* inspiiacior. so atribuye ai prin cii» de Bismarck,
V Que preparan «1 mc.topolio del alo hol-

Uua res m is  el bseu eenti Jo de los paeb.M  se 
reTcclvceootr.-. esa política artera, que tiendes lle - 
T ti la g tcü a , una guerra enría, pero no radnoe ex- 
terminadcraqae laqne se hace con  el hierro y con 
el fuego en los campo* de baulla, i  las relaciones 
comerciales de las naciones, ó  sn producción, a  su 
ñqneza. , ,

E l principio brutal anti-cnsbano, opnesto_ al oa* 
lic te r  racional del humano p r e n s o ,  el principio de 
la lucha por la existencia, ha sido por el principe de 
BismarcK eleeaiio i  principio de gobierno. L m  rasas 
se disputan e l dominio de la tierra; es preciso qne 
la  raza alemana triunfe por todos los medios en la 
lucha. Para la guerra esa raza se armará hasta les 
dientes; to los  los oindadanOB se iin  soldados; a na­
ción  quedará oonTsrtida en un cuartel. Para la psa 
■e Taldii del monopolio, de la protección del Estado, 
d e  la presión, del miedo, de los ardides para imponer 
¿  gobierTK^» extrwj^roB débiles Ó torpes tratados da 
comercio leoninos, los cuales abran la puerta al prin­
cipal píodocto de la industria alemana. Esta prodno- 
(o e s  un ren no, qne i  la rea que llera bácialos ter • 
ritoiioB regidoH por el gran canciller el dinero de 
otros pnebloB, deja i  estos en cambio cansas eficaces 
de enervación, de embrutecimiento, de locura y de
muerte. j  , .»r a- j -

A s i loa fértiles y hermosos países del üediodia 
que no sepan defenderse de e=ta invasión m is terri­
b le que la d é los  huíanos, por menos perceptible y 
m is  difícil de combatir, i  la vez qne verán perdida 
SU rioft producción T^iiicola, BcrAn inscnsiblemento 
empujados por la pendiente de su_ decadencia para 
dejar puesto en el banquete de la vida á la raza ger­
mánica, lo cual llega á él bastante retrasada.

Toda la vida europea se ve perturbada en su libre 
desarrollo por la política do Bismarck. A l hacer éste 
del pueblo aleman un inmenso regimiento y de aque­
lla  nación un cuartel, ha obligado á lo propio á los 
demás pueblos; y así la perturbación económica ha 
eido en todos producida y en todos también, w 
súmente de la pesada carga tributaria, se ha seguido 
e l déficit de los presupuestos. .

De otro lado, dando ese aspecto de guerra impla- 
oable á las Inehae económicas, Bismarck ha cambia­
do la naturaleza da éstas, y mientras se caminaba 
oon mayor ó  menor pausa h icia  la libertad de comer­
cio, BU política ha hcebo necesario en todas partes un 
m ovim ieoto de reacción. .

E xcepto en Inglaterra, la coal por sus oondioio- 
nes especiales, nada tiene que temer de la guerra co­
mercial de Bismarck, com o en una contienda bélica 
nada tiene qne recelar de los formidables ejércitos 
del mismo, en todos loa pueblos se ha maicado m- 
evitablements, fatalmente una tendencia hácia el sis 
tema protector. . . . .  ,

N o son las necesidades de las relaciones econó­
micas en sn estado normal las que han traido ese 
movimiento; son las consecuencias de nn estado 
anormal por las condiciones que la política comercial 
d6 Alcmflíiift ba  introducido, fis nna Tordadera  ̂si* 
tuacion de guerra feroz, no de natural y ^gítim a 
lucha económica la que se ha producido en Europa. 
Y  i  la manera que 81 una nación se halla en estado 
de guerra, no reniega de sus principios el hombre 
de Estado liberal porque consienta ó apoye la sus­
pensión de las libertades piiblicas durante todo el 
tiempo que la seguridad de la pátria lo demande, de 
igual suerte no podrá deoirse del partidario del libre 
cambio, que ha apostatado de su escuela, porque 
apele á la protección com o defensa en esa guerra de 
mala ley , que en la esfera económica otros nan enta- 
blado. . „  . , ..

Estas consideraciones sencillísimas, que el senti­
do común nos expone á toda hora y por modo evi­
dente, deben ser tomadas muy en cnents, aun por los 
más intransigentes de los libre cambistas eepafioles, 
especialmente por aquellos de loe actuales ministros 
qne militan en esa escuela; y con ellas por delante, 
debieran unos y otros, y sobre todo los últimos, ar­
bitrar medios para poner el órden económico de las 
naciones i  salvo de las agresiones de_ aquellos go­
biernos extranjeros, qne arteramente intentan per­
turbarlo. . . .

Todo ello no implicará abdicaaon de principios, 
ni rectificaciones de criterios, ni ménoa apoetasías. 
P or  demócrata qne uno sea; por enemigo de la pena 
de muerte que se enponga; por partidario declarado 
que de todas laa libertades se manifieste, á qnien le 
acometa oon nn fusil no le contestara oon nn discur­
so . D e igual suerte, por acérrimo defensor que de la 
libertad de comercio nn gobierno se sienta, cuando 
Nay no Estado qne oon sos primas de exportación y 
an entablado SpiritmonopoU^ni: niega toda esa liber­
tad en da&o de los demás pueblos, ese gobierno debe 
apelar i  cnantoa medios considere necesarios para 
nna justa y natural defensa.

L A  CONTABILIDAD E S P A Ñ O LA
Hamos dicho nn número nada escaso de veces 

qne no es España nn pneblo tan atrasado com o se 
supone, y qne la rendición de cuentas del Estado no 
revela el lamentable atraso qne se oree por muchas 
personas.

Y  con efecto, como las lamentaciones signen y 
no hace mucho qne nn ilnatrado colega ha dedicado 
nn  articulo á tocsr tan interesante onestion, hemos 
d e  hablar de ella nosotros, para poner la verdad en 
sn Ingar, y demostrar en la medida de nuestras 
fnerzas que ni el atraso es el qne se dice ni con la 
Organización administrativa actual, gastándose como 
se  gasta ménoa de nn miUon de pesetas en el Tribu­
nal de Cuentas, es posible que loa atrasos dejen de 
existir.

Bastaría para demostrar esta verdad, ver el nú­
mero de funcionarios civiles, militares y eclesiásti­
cos, qne rindes cuentas por todos lea servicios del 
Estado, la provincia y el municipio, 6  contar el nú­
mero de oficinas cuentadantes, mucho mayor que el 
de empleados que hay en el Tribunal de Cuentas, se­
gún los presupuestos del Estado.

Pero ese procedimiento largo y molesto para el 
lector, no nos conduciría tan directamente al objeto 
como el qne debemos seguir.

Recordemos lo  ocurrido en les últimos veinte 
afios, y las disposicionea dadas sobre contabilidad, y 
advertiremos inmediatamente qne se debe á la des­
acertada gestión de los gobiernos el atraso qne nos 
dnele, aunque no es ni con mucho el qne se pre­
tende.

No queremos hablar de la oontabilidad adminis­
trativa, sino de la pnramente judicial: respecto da 
aquella ya sabemos qne á los_ veinte oías de termi­
nado nn piesnpDesto se pnblican sus resultados en 
la Gac<la, j  esto solo demuestra cual es sn estado.

En 1869 se dividió la contabilidad en corriente y 
atrasada, y otro tanto se hizo diez años más tarde. 
Las cuentas qne las leyes dividen en tales grupos 
son antericres á 1870, anteriores i  1879 80, y poste­
riores i  esta fecha.

Ahora bien; cuando ee publica un exhorto en la 
Gaeeia, exigiendo responsabilidades contraídas en 
1869, las gentes se escandalizan del estado de la con­
tabilidad sin tener presente qne ni significa tal ex ­
horto qus se estén examinando ahora ccentaa de

aquella época, ni que si eso fner» no significaria otra 
cosa sino que está terminando el ju ii.o  de las cuen­
tas de 1859 4 1869, onjas responsabilidades se ex i­
gen y liquidan deepnes de aprobadas por las Córces 
laa cuentas generales del Estado-

Esto por lo  relativo á tas quejas que ss oyen to ­
dos los diaa sobre el atraso supuesto; cu  cuanto al 
atraso verdadero, exirte y no dejará íe  exiolit In ’e 
rin no se aumente el personal dei Tribunal de Ocen 
tas, y se simplifiquen tas operaciones, decnmeatos y
cuentas de la oontabilidad pública.

La demostración ea sencillísima, y para no tratar 
de cuentas de E sta io , Marina, (jiac.a  y Juswci» ú 
otras tales, vamos á referirnos á una parte de las 
cuentas de Hacienda qne corren á cargo del Tribu­
nal, demostrando la imposibilidad absoluta de que 
serrioicM vayan al oorrientc, no conxo se pretende, 
sino con dos años de retraso, que ca á lo  que aspira­
ba en sos tiempos el Sr. Figuerola, coya  competen­
cia no es para nega la en estas cuestiones.

Tienen los tribunales, oon exclusión do 52 do-- 
mingos y 16 diw  festivos, 297 diaa hábiles p « a  el 
despacho; pues bien, en coaíquier tegooia io  de cor­
rientes habrá, según los reglamento» de organización 
de la Adminiar,ranion ecoDÓmica provincial vigentes, 
estas cuentas rendidas por cada preeupMsto y  pro -

La falsedad estaba demostrada por el solo con- 
teeto d ) la noticia m¡Ema.

Los reyes qne se han hallado en las provincias 
vascas cnanúo han estallado gravea cuestiones de ór 
den DÚblioo, no han venido h icia  Madrid.

Sino todo lo contrario.

vincia:
Cnenta de Hacienda pú blica .. . .  

> de operaciones del Tesoro
Rentas públicas.............................
Gastos públicos..............................
Caja....................................................
D e Administración de Tabacos- •
Id . del Timbre..................................
Id . de Cédulas................................
Documentos de Aduanas.............
Existencias antiguas.....................

1
1
2
2

12
12
12
12
12
12
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Por cuatro provincias que tenga 
por término medio el negociado. 812 

Da manera, que soponiecdo qne fuese posible 
qne cada negociado compuesto da tres ó  cuatoo em 
pleadoB, examinara y despachase nna cuenta por 
dia, habría siempre cinco cuentas de retrasa al año 
que es la diferencia absoluta entre el número de 
cuentas y el de días hábiles.

Como algunas de esas cnentas representan todas 
y cada uñado las operaciones verificadas durante un 
a ñ o ó n n  m esentodauaaprovincia, jo o m o  al exim en 
debe añadirse la tramitación, los plazos que ee den á 
las oficinas para contestar, etc., pnede comprender el 
lector ai con la organización y sistema actuales, es 
posible que la contabilidad judicial esté en condicio­
nes de satisfacer aspiraciones que tienen tanto de le* 
giümas como de exageradas.

Y  no queremos entrar por hoy en lo  relativo á 
cuentas municipales, porque ha habido Ayuntamien­
to  á quien de real órden ee le ha autorizado para de ­
morar la remisión de cuentas, debiendo las de doce ó 
más afios.

Creemos qne con lo dicho baeta y sobra para com­
prender qne representando cada cnenta algunas li­
bras, cuando menos de pliegos de papel, cada pliego 
machas operaciones aritméticas, de comprobación, 
justifícaoion y otras tales, no se ocultará á nadieque 
no ea posible con  el sistema de contabilidad vigente, 
y  nn personal exiguo, que las cuentas esten en otro 
estado que el en que por desgracia están hoy.

Hemos hecho antes de ahora algunas coneideia- 
oionee sobre este punto, que no por ser árido el te 
ma es menos interesante para e l país, y dentro de no 
macho volveremos á tratar la cuestión, no dolién- 
donoB de un mal hoy inevitable, sino exponiendo loa 
remedios que cabe poner.

Un periódico de la noch i explica la publicación 
del lüanifiisto del lór. F i ;  Margail por loa buenos 
OJOS toa  qu* el Sr. Raiz Zorriilainira á los federales 
orgánico».

siJe aqi:; -a f la io -q o e  el Sr. P í y  Margall, que pro­
fesa ver  j-Uera aversión á lo» tales orgánico», enfilara 
notablomcuia sus relacioneí oon el Sr. Kui* Zorrilla, 
en enante supo qne éste estiba ea  tratos con ello».

Asi han estaño tas oi sa» dorante algnnos meses, 
basta que el 8r. P i so ha «nnvenoido de que e l señor 
Buiz Zorrilla »6 entienia con  el directorio provisio­
nal do loa orgánicoe. Un el punto y hora en que tal h-i. 
sabido poi- mudo uidubibable, se ba apresurado á rom 
per la ojaheion y  á redactar t i  manifiasto en que se 
anuncia dicba ruptura, aunque procurando cubrir la 
realidad de los motivos que la han ocasionado O"" 
otros más 1 . vantado».'

Reprochaban á Malherbea andar oontlnuamentc 
en pleitos cun su familia.

 ¿Y  con quien qnereis que los tenga?— contestó
él— ¿con los turcos y los tártaros que no me oo 
nocen?

L o  mismo le sucede al Br. P i y Margall.
Biampre anda en pleitos con  loe orgánicos; por­

que son loa que le conocen mejor.

Leemos en E l Retúmen:
((Tampoco ba habido boy Consejo de ministros.
El de Estado, pues, va 4 sufrir la grave oontrarie- 

da 1 ue salir de Madrid sin pronunciar ante» el discur­
so de despedida á sus compañeros de gabinete.a

La contrariedad no es de las más graves para el 
6 f .  M orel.

Y a  pronunciará ese diecnrso en la primera esta­
ción donde se detenga media hora.

T E L E G R A F I A S

ECOS POLITICOS
ElBsiúm en, cultivando su especialidad, qne es la 

cuestión decrieú , le prueba matemáticamente al se- 
fior Bagaste, que, cualquiera que sea la eoluoion que 
dé á la misma, siempre el número de los desconten­
tos será mayor que el de los agraciados:

“Por lo pronto—dice—ee sabe que loe señores mar­
qué» da la Vega de Armijo, Gullon, duqu-s de Tetuan 
y  Canalejas, se rebelarán contra el Sr. bagasta si que - 
dan fuera del Gobieriu: y como son cuatro, leenlta 
aquí un enemigo del presidente del Consejo.

N oban  plantéalo tan crodamento lacuesblon los 
Sree. Montero Bios y Maura Pero es porque sus in 
flnencias son mayores. Sobran ahora tres candidatos, 
tresez-m inistioi.

Enseguida ocurre preguntar; ¿qué ee va á hacer del 
Sr. Becerra, tan adicto públicamente, tan ardoroso 
partidario, tan convenc do propanndista, tan enérgi­
co defensor de la poütiia del Sr. Saga^ta?,

Pues, nadS' Si todos esos eefiores se desesperan, 
quédales un recnieo equivalente á la barandil a del 
riadnoto.

Hacerse reformistas.

Nadie ee forje ilnsiones-, los conservadores son loe 
herederos forzosos del Sr. Bagaste.

A s i lo hace constar L a Epoca. L a cual declara 
qne esto ya no se discute por nadie.

P or eso loe reformistas no se piesentan á recla­
mar loe bienes como heredaros.

Bino com o acreedores.

£ a  Epoca, habla de haber sido confirmados en 
BUS cargos los foncionarios nombrados por el gober­
nador general interino de Cuba y dice:

«También la atmósfera qu» rema en el ministerio 
de ‘ültramar hace presumir quepor ahora, no so aten­
deré para la designación de empleados de las Antillas, 
las recomendaciones políticas ni particulares u

¿P or ahora nada más?
— Que tiene usted que decir d é la  belleza de esa 

jóven— preguntaban á una dama descontectadiza 
mostrándola nna señorita de correcta belleza.

— ¿De esa?—contestaba la dama con desden—que 
dentro de cincuenta afios no habrá quien la mire á la 
cara.

Al mismo sistema apela L a Epoca, para no dejar 
sin falte m e^da alguna del gobierno.

Laa irregularidades de la administración cnbana 
eran ya tantee, que rebosaban la medida.

Eu la prensa de la Habana, llegada con el correo 
de ayer, se baila por donde quiera insinuaciones muy 
toco encubiertas lespaoto del contrabando que en 
as aduanas se hacia.

L o  particular es que esa misma prensa anunciaba 
loe contrabandos antea de qne se veriflcasen, y lla­
maba sobre ellos la atención del intendente general.

IY  eso que la piesaa recibida ayer corresponde á 
días anteriores al descubrimiento de las defraudacio­
nes [>oi el general Marín!

Si tal es el prólogo, ¿qué será la obra?

Laa noticias estnpendaa circulan por todas 
partes.

E l  Port-eniV Yaxongado, diario bilbaíno, habla 
de las especies que bau corrido por la heróioa villa:

‘ Decíase, entre otra» cesas, que la reina regente 
había selilü precipiladamacta para Madrid é  la idos 
de la madinga-ia, pero notioiaj ofioial;» recibidas en 
el Gobierno civil Imii demostrado la falsedad de tal 
afirmacicn, asegaranúo por el contrario qus dofia 
María Cristina estaba boy paseándose tranquilamente 
en la Concha de 8an Sebastian..

BU CH ARE BT 80.— La prensa de Rumania con ­
tinúa mostrándose muy pesimista sobra la cuestión 
de Bulgaria.

Pretende que el estado de aquel paie es cada vez 
más grave dada la situación interior y las amenazas 
de la ioteivencion tarca.

En Bofia aumenten las prisiones de personas sos­
pechosas.

Dentro de la catedral de Bofia, en ocasión en que 
el principe asistia á loe divinos oficios, fueron dete­
nidos algunos hombres acusados de tramar una cone- 
piracioD.

Y IE N A  80.— Begun noticias de Constantinopila, 
ios pareceres están divididos allí sobre la cneetion 
de Bnlgaria.

Mientras el gran visir, signiendo los consejos de 
AnsUia, Inglaterra é Italia, opina que la Puerte no 
debe apelar a medidas represivas, otros miniatroain­
fluidos por Rusia sostienen la necesidad de una in ­
tervención armada otomana en aquel principado.

F A R IB  81.— Esta mañana á laa cinco ha sido 
gnillotinado Pranzini, el autor del triple asesinato de 
la calle de Montaigne.

E l reo no ha hecho revelación alguna ni dado la 
menor muestra de desfallecimiento.

LO N D REB 81.— Cámara de los Comunes.— Se­
sión de la noche última. ,

Be desechan varias proposiciones pidiendo que se 
reduzcan los sueldos á los altos fancionarios de Ir ­
landa.

T X r O B  C O R B B O

M A N IL A  81.— H oy ha llegado á este puerto

Erocedente de la Penineula el vapor correo de la 
ompafiia Trasatlántica Isla de Panay,

Bin novedad á bordo.
B E R L IN  81-— En Tréveris se ha verificado con 

grande ezplendor el 84,° Congreso de I(Cs cstollcos 
alemanee Con dicho motivo llegaron á aquella c iu ­
dad oerca de 4.090 forasteros de todas partes de A le ­
mania y aignnae de Austria.

E l Congreso ha constitnido nna verdadera mani­
festación de las fuerzas con que cuenta el catolicis­
mo en el imperio germánico.

L A  M O V IL IZ A C IO N

P A R IS  81.— A  jnzgar m i  los numerosos tele­
gramas que se reciben de Tolosa, todo hace creer 
que el ensayo de movilización del 17.° cnerpo de 
ejército dará loa más lisonjeros reenltados.

L os ferro-carriles sin modificar ens itinerarios 
hau procedido con el mayor órden y regularidad.

En las estaciones de Cahors, Montanban, F oix  y 
A gen  están preparados unos 1.300 vagones pata 
trasportes de tropas y material de guerra.

Todas las operaciones de la movilización se rea­
lizan de ana manera metódica, sin que basta ahora 
se haya notado el atolondramiento y la confusión 
quctem ian los pesimistas.

Laa autoridades han procurado tranquilizar á los 
pueblos rurales del distrito militar del 17.° cnerpo 
de ejército, entre cayos BcnoilloB habitantes se ha­
bía apoderado nna especie de pánico, tomando el en ­
sayo de movilización com o la señal de nna guerra.

TÜ LO BA 81 (noche).— El ensayo de moviliza­
ción ha continuado durante el dia de boy  oon la 
'mayor regularidad y sin incidente alguno.

Comienzan á llegar los reeervistes.
B E R L IN  81.— Circula el rnmor de que la entre­

vista del emperador de Alemania con el czar de R u ­
sia se verificará en Stettiu el 12 de Setiembre pró­
ximo.

C O P E N H A G U E  81.— E l czar de Rusia está in ­
dispuesto á causa de un enfriamiento.

Be dice que lo  que tiene es un ataque de reuma.
R O M A  81.— El Observatorio Romano órgano 

como es sabido ds la Santa Bade, publica hoy una 
proteste «Contra el espionaje ejercido por el g;obiei- 
no italiano en las comunicaciones diplomáticas de la 
Santa Sede.

S U B IA  B N  B U L O A B IA

LO N D R E S 31.— Los periódicos ingleses no ocul­
tan la preocupación que les cansan lae conceeiones 
h ech u  por el principe de Bismarck á Rusia, ym aui- 
fiestan la duda de qué tengan éxito.

El Times, hablando esta tarde de la cneation de 
Bulgaria, niega á Rusia el deieoho de enviar á dicho 
principado al general Ehrenroth con facnltedea e x ­
traordinarias.

CÜ N B T A N T IN Ü P L A  31.—L a Sublime Puerta 
se muestra muy perpleja en viste de la discrepancia 
de lae potencias sobre la cuestión del principe Fer­
nando de Cobnrgo.

Todavía no ha contestando á la última proposi­
ción de Rnsia, relativa al envió á Bulgaria del gene * 
ral Ehrenroth, pues antes desea conocer la opinión 
de Alemania sobre el particular.

ROM.A 81.— La prensa oficiosa sostiene que hay 
que aprovechar la estación favorable qne comienza á 
mediados de Octubre, para emprender una enérgica 
campaña contra los abisinios y recuperar á Bahati y 
"Vah.

La Opinión general es que los buenos oficios in­
terpuestos por Inglaterra entre Italia y Abieinia no 
darán resultado alguno.

S I Q C 8  L O  M ISM O

S O F IA  81.— N o se ha formado todavía el minis 
torio búlgaro.

Continúan las mismas dificnltalea ocasionada» 
por la subdivisión de loe partidos y los onconM per­
sonales. _

Circula el rumor de que el príncipe Ferrando 
marchará eu breve al extranjero, conservando el t i­
tulo de principe de Üolgaris y nombrando nna re­
gencia durante en viaje.

Se »ña ie que sn propósito es visitar las principa­
les oórtes do Europa, para captar.-.e la benevolencia 
de éetas.

L O N D R E S 31.— U n despacho del Cairo anuncia 
qne ee han recibido en aquella capital interesantes 
noticias del Sudan.

Begnn ellas, el Cheike Saleh y la tribu de los 
Kabbabisha derrotaron i  los Derviche? en loe inme­
diaciones de Buggara, ascendiendo las pérdidas de 
los últimos 41.300 muertos y numero.ws heridos.

U no de los hermanos do Saleh, pereció en este 
sangriento combato.

Añaden que informes al parecer autorizadoe ase­
guran que loe abisinios m a rch a  en dirección 4 Sen- 
nar y EasTala contra loe Derviches.

C U B A  Y  PUERTO-BICO
N U E V A  Y O R K  31,— Loa últimos despachos de 

Cuba y Puerto Rioo confirman que reina completa 
tranquilidad en aquellas antiilaa.— Faóra.

L A  e j e c u c i ó n "  d e "  PR&HZINI
En un extenso telegrama de su servicio particu­

lar, publicado por La Iberia, hallamos loe siguientes 
detalles de la ejecución de ese criminal, qne por tan­
to tiempo y de una manera ten malsana ha excitado 
la curiosidad del pneblo de Parle:

(M . Grevy firmó ayer el decreto mandando ss 
cumpliera la sentencia impuesta 4 Prar.zini. E l de­
creto, juntamente con el p iocaio, fneion traídos 4 
Paria por un mensajero especial qne llegó ayer 
tarde.

P or la noche, y no obstante haber recomendado 
mucha diacreciou el gobierno, la noticia de que ha­
bía sido negado el indulto y de qne la ejecución se 
verifioaria por la madrugada, era pública en loe oíron- 
los periodistioos, y de alli pasó 4 los casinos y á los 
restenraots elegantes donde se cena i  última hora.

A  Mad. Sabatier le notificaron anoche mismo en 
su casa la negativa de indulto.

La noticia produjo ana impresión terrible 4 la 
amante de Pranzini, qne cayó desmayada antes de 
poder pronunciar una palabra y sufrió un largo sin­
copa.

Después, al recobrar el conocimiento, exclamó 
sollozando:

— |Bi yo lo  hobiera sabidol... |No babia previsto 
el oadalsol... iPeidóname, Enrique... me equivo­
qué!...

En la plaza de la Roquette y sus cercanías la mtr- 
chedumbre era enorme, y toda la noche ha sido de 
no interrnmpido eecándalu. Les esfaerzoa de la po­
licía por reprimirlo aumentaban la gritería.

Desde primera hora habla una infinidad de gente 
pata tomar buen eitio.

A  Pranzini le despertaron antes de las cuatro de 
la msfiana y le notificaron rápidamente la negativa 
de indulto.

£ 1  reo se puso espantosamente pálido.
£ 1  director ds la prisión la pregnntó si tenia algo 

qne decir, sin dnda para recordarle las revelaciones 
qne había annnciada para el momento supremo. P e ­
ro Pranzini contestó en sentido negativo, y ha ido 4 
la guillotina sin hacer revelación alguna.

Loe ayudantes del verdugo se apoderaron enton­
ces de él y  procedieron á la «toilette del condesado», 
ee decir, 4 cortarle el cnclio de la camisa y á atarlo.

A  tas cinco de la mañana la fúnebre comitiva es­
taba en marcha, y dos minntos despnes estaba en la 
plataforma de la guillotina.

Pranzini marchaba muy p4Iído, pero con  mucha 
firmeza, ein demostrar miedo ni indecisión. <11 y  est 
alié tré8-cransment,i>— me decía un francés;— y esta 
expresión pinte la actitud de Pranzini en el patí­
bulo.

A l llegar al pié de la guillotina los ayudantes del 
verdugo cogieron á Pranzini por los brazos. Eaton< 
cea el asesino hizo un movimiento com o para desa­
sirse, exclamando con voz ronca:

— iLsissez moil
Pero los ayudantes, sin hacerle caso, le empaja­

ron violentamente sobre la plancha qne hace búsca­
la y que en menos de medio segando colocó la cabeza 
de Pranzini bajo la onchilla.

Deibler tocó el resorte, la oucliilla bajó tardía­
mente, y al caer la cabeza de Pranzini en el cesto, la 
inmensa mnchedumbre qne presenciaba el horrible 
espectáculo prorrumpió en aplausos.*

SECCION D E NOTICIAS
Se ha dicho muy poco precieo acerca de los resul­

tados obtenidos por la embajada española qne re­
cientemente ha visitado al echerif de Marruecos en 
Rabat. Fuera de las descripciones de la recepción 
cordialisima que el sultán ha hecho al Sr. DIosdado 
y 4 sn comitiva, casi nada ee dice, ni aun en los pe- 
liódicoB tingitenos.

Bolamente L e Reved du Maroc, en dos modestos 
sueltos de gacetilla, anuncia que se dice que el m i- 
nietro de España ha logrado la concesión del cabota­
je  de loa granos en todo el litoral de Marruecos: qne 
el padre Lerchundi, uno de los que formaban parta 
do la embajada, ha alcanzado la concesión por él 
pedida, de una iglesia y una escuela que se oonetrui- 
i4  en Fez, dirigida por padrea franciscanos de la mi­
sión española.

P or último, el sultán noe ha hecho donación de 
loe terrenos que eu T inget ocupan las carnioerias de 
loe hebreos, oon destino 4 la erección de un edificio 
para nuestro consulado.

A lgo  es algo.
LA CUESTION TALPITASTE 

Be fantaseó » e r  bastante sobre los sucesos de 
Puerto-Rico y Gayo-Hueso; pero lae noticias oficia- 
lee, ó por lo menoe las que ee han suministrado 4 la 
prensa, están contenidos en los ugcientes tele­
gramas:

«San Juan de Puerta Rico 29 A gosto .—Goberna­
dor general al ministro de Ultramar:

Confirmada existencia asociación antíespañola, 
teniendo centro Ponce. Nombrado juez especial que 
icetruya canea. Eetán detenidos 40 individuos. £1 
órden inalterable.

Gobierno debe estar seguro que mientras ejerza 
este mando, permanecerá inquebrantable la integri­
dad de la patria,— Palacios.»

sHabana 80 de Agosto.— E l gobernador general 
de Cnba al ministro de Ultramar:

P or telegramas prensa comprendo propósito que 
hubo de extraviar en los primeros momeatos opinión 
de ees y del gobierno con telegramas dirigidos por 
G ayo-Hoeso, haciendo creer que la opinión pública 
contraria medidas gobierno, hasta el panto de te­
merse deséidenee oon esc motivo.

Esta vereion explica lidicnlos esfneizos hechos 
las noches del 25 y 26, de que di noticia, sin qne 
exista ningún m otivo de alteración del órden, y si 
solo en loa primeros momentos al deseo por algunos, 
muy pocos, da entorpecer la acción del gobierno por 
cnalquier medio.

Tan simpática es aqni la idea de moralizar, qne 
basta los que tratan ue evitar sus consecuencias, la

Ayuntamiento de Madrid
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tomaron como protesto, por no enoontrar otro para

*” *D8'é*cn‘'ata & V . E . de proriaion interina hacha 
oor m í de faDOionario* proboa y dignos en lae racan-
^  existentes.— -Ifaría.a

Las horas de oficina en la  dirección de Segn iilad  
eerin deade h>y de once i  cinco le  la tarde.

•, La enfermedad del 8r. Abaacal ha Tnelto á 
lecrndecerse, riéndose ob líga lo  i  gaaráar cama.

• E n la sesión celebrada ayer por el A yunta­
miento» el tír. Martin Lnna excitó i  la Corporación 
p«fa que sean atendidas las necesidades del barrio 
¿8 Xolodo, aprobándose después el dictámen referen­
te al nnero empadrado de la Puerta del Sol, para 
800 el adoqnio riejo empedrar las calles de San Ber­
nardo, Clarel, San M illtn  y Offila.

•, Entre loa trabajadores de la qninta de Jfau- 
¿gs situada en término de Tetuan de esta proyincia, 
ge prodojo el martes una colisión, gne se pudo apaci- 
miar sin grayes consecuencias gracias á la prudencia 
de loe maestros; sin embargo, uno de los contendien- 
tM, llamado Joan M orago Crespo, que habita en la 
Haerts del Oüispo, se apostó i  espaldas de la qninta, 
y cnando yió salir de ella al maestro albaCil Mariano 
Zapata, le acometió con una naraja, infiriéndole una 
herida en la mano izquierda, de pronóstico reserva­
do, y varias contusiones en el cuerpo, gne le fueron 
ornadas en la Casa de Socorro del barrio de la Pros­
peridad. El agresor, capturado por una pareja de la
Guardia civil, quedó á disposición del juez municipal 
de Ohamartin de la Eosa.

Han sido daetinados al crucero Seina Regente 
el teniente de navio D . Juan Carranza, y los sltére- 
cee D. ^ a n  Ibarreta y D. Adolfo Navarrste.

JV&ADO ns U  BXPOSICIOK FIL1F2SA
E lJn rado qne ha de dictaminar en la propuesta 

de premios de la Exposición da Filipinas, o forman 
loe Sres. D. Manuel M . J . de Galdo, general don 
Cirios Ibafiez, contralmirante D . Juan Romero, 
R  J P .  Fray Manuel Diaz, D. José Jimeno Agius, 
D. Joaquín Gonzalen Hidalgo, D. Francisco A . Bar- 
hieri, D. Pedro M. S&gasta, D. Anselm o Olleros, 
D, Sebastian Vidal, D. José Batle, D . Manuel Re-

Í idor, D. Ramón Pozas, D. Medardo Sanmartl y 
). Francisco da P . Vigil. Suplentes: D. César Gui­

llermo, D. Celestino Pujol, D. Gabriel de la Puer­
ta, D. Jnsn VilUnova, D . Z oilo  Espejo, D . José 
Bato, D. Pedro Govantes y D . Melecio Figneroa.

Este Jurado se subdivide en comisiones, qne des­
de luego han dado principio i  los trabajos con objeto 
de que estén concluidos para el día que regrese la 
córte qne será cuando se repartan los premios; pues 
se espera que la regente asista al aoto.

A yer conferenció el Sr. M oret con los ministros 
déla Guerra y Ultramar.

Bajo la presidencia del ministro, se reunió 
ayer la justa  consultiva de Guerra para oír la lectu­
ra de algunas disposioiones qne en breve serán ley.

OTEO SUICIDIO
Cuando los operarios que trabajan en el taller de 

máquinae del Banco de Espa&a fueron ayer ma&ana 
á comenzar sus tareas, notaron la falta de uno de los 
grabadores llamado Ramón Lafuente.

— Estará enfermo,— dijo na compaGero.
— Si yo lo he visto aquí hace poco— replicó otro.

Comenzaron á buscarlo y lo encontraron en un 
litio apartado del taller, tendido en tierra y desan* 
grándose.

El infeliz declaró que habla intentado suici­
darse.

Conduoído á la Casa da Socorro, faé reconocido 
por los médicos, encontrándole éstos una herida gra­
ve en el costado izquierdo, otra del mismo carácter 
en el bajo, vientre y 16 laves en la cabeza y brazos. 
El arma de que se valió para maltratarse asi, fné un 
ouchillo da los que le sirven para cortar las correas 
de las poleas.

E l infeliz suicida estaba muy falto de recursos, 
se habla casado tres veces, y tenia cinco hijos, el ma­
yor de nneve afios.

En la calle de Santa Isabel ftié mordido ayer por 
un perro hidrófobo, según se decia en el Ingar del 
suceso, un jóven  de 17 ó  20 afios.

BAÍ̂ O DB IMrRBSIOK
Dofia Manuela Bnt-Mama, natural de M éjico, qne 

vive en la calle del Almirante, número 23, tenia en 
sn casa nna criada que seguramente no se siente con 
vocación de servir.

Varios altercados habian tenido entre ambas, y 
ayer el ama eocontró sacia el agua del bafio que acos­
tumbra á tomar, y ¡mr ello reprendió á la sirviente:

— iVayal qne la nifia me va á dejar hoy sin bafio.
— iQniá! no sefiora; lo va usted á tomar de impre­

sión.
Y  acompafiando al dicho el hecho, cogió á la se- 

fiora y á poco la sumerjo en el agua.
E l ama que recibió varias contusiones, dió voces 

T acudieron los vecinos, y después el juzgado de 
guardia, qne puso á buen recaudo á la Menegilda.

En las Pefiuelae se produjo ayer una ligera 
alarma, por creer varios vecinos qne había fuego en 
una de las casas, no resultando ser cierto.

Anoche fné preso en la estación del Norte, 
momentos antes de partir el tren-correo da Santan­
der, en nn earroaje de tercera clase nna mnjer lla ­
mada Laureana Sánchez, por ser conocida como m o­
nedera falsa, 7 ocuparla una cesta qne contenia 250 
pesetas falsas y dos cédnlaa personales.

La detenida ha sido puesta á disposición del g o ­
bernador.

.  * . A  pesar de cnanto se ha dicho en contrario, y 
de Us seguiidades con  qne los ministros sfírman qne 
hoy pot hoy no hay motivo para prodncir nna criéis, 
no va total y política, como la profetizan algnnos pe­
riódicos, sino parcial, esta es la comidilla de los c ir- 
ra'.OB políticos tan pronto como se celebra Gonsero 
de ministros ó conferencian dos de éstos con onal- 
qnier motivo más ó  ménos jnstiñoado.

Por esta razón sin duda, ensegnida qne se supo 
V e r  que los Sres. M oret y Cassoia habian celebrado 
nna conferencia, volvieron á girar las oonversaciones 
•nerc» del consabido tema.

La circunstancia da reunirse mas tarde la Junta 
^ n su ltiva  da Uñera, bajo la presidencia del señor 
V/sesola, sirvió de dato importante para confirmar 
■quéj rniuor, no faltando gnien asegurase qne en la 
^«unioD celebrada por aqnel alto Cuerpo se habló de 
“  conveniencia de plantear por decretos algunos de 
tos proyectos contenidos en las reformas militares 
<*«1 Mtnal ministro de la Guerra.

Por de contado que los afectos á los actuales mi- 
mstroa niegan que haya fundamento en las anterio-
*  versiones, pero hamos notado qne ciertos ele 

“ «nms dala fneion no oyen con d e sa la d o  los annn- 
«lOB ee oribis inmediata, parcial se enüeade.

• Según telegrama que publica anoche í l í  Gor- 
'*0, el Sr. Gamazo ha enviado á esta córte poderes 
para poder persegnir al autor de un escrito que en- 
¿ a  27 calumnioso, y qne publicó E l Éeeú’nen del

EBUBIO» DB LOS MIHISTBOS
^  Terifisó anoche, por fin, la que hace tres dias 

venia anunciándose como precisa y necesaria antes 
del Sr. Moret.

01 parecía natural que la reunión se celebrase 
para que el yr. M oret pudiera llevar las últimas y

más frescas impresiones de sus colegas de a c i para j
sus compañeros residentís en San Sebastian, com o á > 
esto se concraLó la reunión, segnn luego dijemn, no 
se vé, ciertamente, la neasiúad ímprMCjWi¿/« del 
Consejo.

Y  es que hay quien sueña con qne ciertas aspira- 
dones de tal ó  onal personalidad de la mayoría é 
ciertas quejas de algunos de sus elementos, qne no 
es de extrañar las exhilen , por que no to ios  pueden 
estar satisfechos, han de ser m otivo da deliberación 
de loa ministros cada vez que estos se reúnan, pade­
ciendo en esto un verdadero error; pues si tal h icie­
ran, seria una tarea interminable la suya.

En la reunión de ayer, ya lo  hemos dicho, con ­
cretáronse á un cambio mutuo de impresiones sobre 
los asuntos pendientes, siendo el de Ultramar, como 
se oomprenoerá el qne más oonpó la atención de sns 
compafieroB, enterándoles de los últimos despachos 
recibidos de loe gobernadores generales de Cuba y 
Puerto-Rico (despachos qne en otro lugar inserta- 
m ot) y de diversas medidas adoptadas por el prime­
ro para suplir la deficiencia de persona! que los pro­
cesos y expedientes que se instruyen han cansado en 
determinaoae dependencias de Hacienda.

Entre ios empleados trasladados i  otros pues­
tos diversos de los que ccupaban figuran los sefio- 
resA ivarez Osorio, Rosales, O sorio (D . P .) , Pa- 
von, Baldasano y otros de menor categoría. To­
dos ellos hau sido confirmados en sus puestos por el 
ministro de Ultramar telegráficamente.

Los que creían que en la reunión de anoche de­
bían ser provistos en definitiva algnno de los altos 
puestos vacantes en Cuba, prévia consulta hecha 
con los ministros residentes en San Sebastian 
se_ Iwn equivocado, pues los nombramientos da ad­
ministrador de la aduaua de la Habana y secretaría 
del gobierno general no se h in  hecho ni se harán, 
el primero basta que esté allí el Sr. Arellano y pro­
ponga, de acuerdo con el ministro de Ultramar, y el 
del segundo hasta qne esté nombrado el gobernador 
general en propiedad.

El intendente, seCor Arellano, llevará con él al­
gunos empleados, tres ó  cuatro de en absoluta con­
fianza para el ramo de aduanas.

Parece ser qne el Sr. Balaguer enteró también 
á sus colegas de un despacho que se supone expe­
dido por el ex intendente, Sr. González Olivares, 
relacionado con los fraudes recientemente descu­
biertos y que se supone contiene datos interesantes.

Después da esto no hubo más sino oonvenir que 
sea el Sr. Balaguer quien se encargue interinamente 
de la cartera de Estado durante la ausencia del ee - 
Sor Moret.

Ha sufrido nn nnevo aplazamiento el anun­
ciado manifiesto federal psctista y acaso no sea el 
último. P or lo menos hay quien asi lo cree y lo  dice.

G A C E T A  OFICIAL
DB E07

G O B E R N A C IO N ,— Orden revocando un acuer­
do de la comisión provincial de Cáceres, que decla­
ró nulas las elecciones municipales verificadas en 
M avo último en el pueblo de Moraleja.

U L T R A M A R . — Orden nombrando registrador 
de la Propiedad de Matanzas i  D . Enrique Bermn- 
dez Reina.

CORREO DE PROVINCIAS
En nn establecimiento de bebidas de Córdo­

ba se hallaban reunidos anteayer varios individuos, 
y como el exceso en el consumo fuera abundante en 
extremo, y entre dos de aquellos hubiera algunos re­
sentimientos, uno, llamado Andrés Castro Coca, lla­
mó á Antonio Velasco y  Diaz, y mediando antes po­
cas explicaciones, asestó el primero al segundo una 
puñalada en el cuello y otra en la mano derecha. A l 
verse herido Velasco tiabóse lucha entre ambos: 
cayó Castro al suelo, y arrebatándole la navaja el 
Velasco, infirió al otro en el costado derecho nna 
giavisima herida, y se retiró.

El agresor, qne se había refugiado en su casa, fné 
detenido por un guardia municipal.

. * .  U na lucha sangrienta, en la qne los conten­
dientes quedaron fuera de combate, se na realizado en 
Cariñena.

Solteros Ir» dos y vecinos de Cariñena, llamado el 
uno Mannel Snso Siergas y Luis Romeo Suso el otro, 
despnea de nn altercsdo, salieron desafiados á la calle 
M ayor de la misma villa.

Ruda y enconada debió ser la pelea. El Mannel 
Suso quedó cadáver en el acto por consecnencia de 
varias heridas, una en el vientre, en la mandíbula 
otra, además de otras dos en la nuca y en la espalda.

A  unos cien metros del cadáver de éste se encon­
tró completamente desvanecido y bañado en su pro* 
pía sangre á Luis Romeo. Tres heridas se le observa­
ron: dos eu la espalda y otra en el dedo pulgar de la 
mano izquierda. Se deaconfia de que pueda salvársele 
de la muerte.

En el sitio da la refriega se encontraron dos gran- 
des cuchillos con las fnuuas ensangrentadas.

E l sábado M r la noche, á laa diez y media, 
fné herido en el Mercado de Valencia el popular to­
rero Oarru/g. D# un puesto de helados del mercadi- 
to  de flores le llamó é invitó á refrescar nn descono­
cido. D ijo  que no tenia sed, y recibió el vaso en la 
cara, sin más razones, proonciándole una herida en 
un carrillo y otra cortándole la nariz.

El desconocido huyó, peto seguido por algunos 
indÍTÍdaoe de policía, que la alcanzaron en la calle 
da Lepante, porque le asustó nn disparo al aire que 
con tal intención hizo nn vigilante particular. L le ­
vado á ^rranoB, mientras O arm fo  era curado en la 
Casa de Socorro, el desconocido enseñó en licencia 
de presidio, resultando llamarse Francisco Igual Es­
pinosa.

.*•  La sociedad que ha fletado el vapor Senicar- 
/(i, de la matrícula de Valencia, para convertirlo en 
ExpoeieioD flotante que visite los puertos de R io - 
Janeiro, M ontevideo, Buenos A ires , Valparaíso, 
Arica, Callao y Guayaquil, ha dirigido al comercio 
da aquella ^ aza  la circular y pliego de condiciones 
para dicha Exposición. Son dos docnmentos qne por 
en extensión no podamos insertar Íntegros. Darem os 
un  extracto de lo más sustancial.

L a expedición duiará de cinco á seis mases, y 
hará escala en los puertos citados. Partirá de V a ­
lencia á primeros de Noviembre próximo, y los gé­
neros podrán remitirse á Valencia ó  Barcelona hasta 
15 de Ootnbrc. La remisión hasta los dos pnertoa de 
admisión será de cuenta del expositor. L a compafiia 
gestiona rebaja de precios en las tarifas de los ferro­
carriles.

Todo prodnoto de Exposición que concurra, pa­
gará por derechos de acarreo, almacenaje y embaí ■ 
qne, la cantidad de 10 pesetas, y su remitente tendrá 
opciou de envió de nno á700 kilos.

Cada bulto debe ir perfectamente embalado, y en 
eu envase llevaiá un rótulo que dirá: «Exposición 
flotante Espafiolai; al remitir el talón á tas depen­
dencias de uno de los dos puertos indicados, se in- 
clnirá una nota da precios y condiciones en que la 
cosa puede hacer sus veotse, existencias con que 
cuenta y clasificación de los precios qne han de figu­
rar en los puertea de escala, para conocer de una 
manera detallada el último en qne puede hacerse la 
venta en cada miroado.

Para atender á los gastos abonará cada expositor 
750 pesetas 7  ei 5 por 100 de los primeros pedidos.

. * ,  E ! guardia de Seguridad de segunda oíase de 
Sevilla, Antonio Fernauiez. faé acometido el domin­
go, cerca del Cortijo Je la Corza, por nn individuo, 
sobrino del duefio de aquella finca, llamado 5Ianuel 
de la R isa , el cnal trató de herirlo con un cuchillo.

A l verse acometido el guardia de Segnrilad, se 
lanzó riodentamecte sobre el agreaor, oonsiguiendo 
arrebatarle el arma, por lo  que e! Mannel de la R o ­
sa, viéndose indefenso, echó á correr en direccicn al 
cortijo, entrando en él, y saliendo al cabo de algunos 
instantes arma lo  de una escopeta ded os cañones, 
con la que hizo fuego sobre el guardia, sin que afor­
tuna lamente le causara daño algnno.

Cnando el dependiente de la autoridad volvió al 
oortijo, en unión de nno de sus compañeros para pro- 
oeder á la detención del criminal éste habia desapa­
recido.

Un vecino de San J'asn del Rio (O rense), que 
se dedicaba á la pesca de truchas con la dinamita, 
tuvo la desgracia da qne le estallase en las manos nn 
oartncho, produciéndole la explosión heridos gravísi­
mas en el rostro y cabeza, y destrozándole por com ­
pleto la mano derecha.

Parece que este desgraciado no era la primera vez 
que empleaba la dinamita para la pesca, lo que reve­
la un pnnible abandono por parte da las autoridades 
locales.

H a sido repuesto en el cargo de concejal de 
la villa de Gracia (Barcelona) D. José Costa y Riñe, 
alcalde que era de dicha villa cuando la célebre cnea- 
tion del monigote, y  qne fné suspendido y eneausado 
por nna alocución que publicó. L a cansa ha sido so- 
breaeída.

E n Alm ería ha sido detenido un ratero que, 
queriendo hacerse pasar por el B ííci Porye, pe­
dia por medio de n os  carta 3.(X)0 reales á nn caballe­
ro de aquella capital.

. * ,  Telegrañan de Guadalsjara, que las alha­
jas qne fneron robadas en la noche del 13 al 17 eu la 
iglesia de Cogolludo, han sido encontradas en el hue­
co de un altar y debajo de la escalera de la torre, 7 
tapadas con nna estera.

Dicen de Loros (Múrcia), que el coche-cor­
reo de aquélla á Aguilas ha volcado, resultando los 
pasajeros que conducía heridos unos, y otros con ­
tusos.

Hace pocas noches se encontró ahogada en 
nn pozo de la antigua fábrica de curtidos dei señor 
Donblaug, en Vitoria, una niña como de unos tres 
años de edad. Inmediatamente se personó el juzga­
do en el lugar del suceso, ordenando, después de la 
práctica de varias diligencias, que el cadáver fuera 
conducido al depósito, como asi se verifloó.

. * .  Una casa en constrnccion de nna masía del 
pueblo de Manises (Valencia), se hundió ayer ma- 
fians, produciendo la muerte de dos trabajadores y 
tres heridos.

E l puente de las canales de Alfambra (T e ­
ru el), ee hundió ayer, causando varias desgracias 
personales.

Entre los heridos hay tres obreros que al hundir­
se e l pnente recibieron heridas graves.

E n un carruaje que hace el servicio entre 
Irün y Lesaca, iba eHueves con dirección á esta vi­
lla la señorita doña Florencia Tapia, hermana del vi­
cario del Hospital de Pamplona.

Cerca de Lesaca el coche estuvo á punto de vol* 
csr  ju n to á un precipicio, y ante ese peligro, la refe­
rida señorita saltó á tierra, pero con tan mala suerte 
que, dando con la cabeza en una piedra, recibió una 
herida mortal. Conducida á un oaserio próximo al 
lagar del suceso, la señorita Tapia falleció poco dea • 
pues.

Nuestro querido amigo y correligionario don 
BandiUo Ribot, ha tenido la inmensa desgracia de 
perder á sn carifioso y buen hijo Luis, farmacéutico 
primero del cuerpo de Sanidad militar de Cuba, a r ­
rebatado de una vida llana de satisfacciones, y cnan­
do nn brillante porvenir en su carrera le sonreía.

Enviamos al Sr. R ibot nuestro más sentido pé­
same.

MOVIMIENTO JIB LIO G R & FIC O
E l conocido escritor Sr. D . Joeé Sánchez Arjona 

ha publicado un libro bajo el titulo de E l teatro en 
Sevilla en los siglos X Í^ I  y  A 'F / / ,  que es de suma 
importancia y utilidad.

Para qna nnesiios lectores jnzgnen del contenido, 
bastará con que copiemos el siguiente snmario de sus 
capitnlos:

Representaciones en loa Iglesias y fiestas del 
Obispillo.— La fiesta del Corpus en el siglo X V I .—  
Representaciones sacramentales en Sevilla durante 
el siglo X V I I .— Primeros corrales de come iiaa en 
Sevilla.— Las atarazanas, San Pedro, D . Juan y 
o tros .-C orra l de doña E lv ira .-C orra l de la M onta-

—Corral del Coliseo.— El maestro Jnan de M e­
lara.— A uto de la soberana virgen da G u a da lu p e .- 
M üieto y Claramonta en Sevilla.— Alberto Nazeri de 
Ganassa.—Doña Feliciana Enriquez de Guzman y 
dofia A na Caro.— Noticias- de algunos escritores: 
Pedro Mejía, Alonso Diaz, Pedro de Medina, Juan 
Suarez del Aguila, Fray Bernardo de Cárdenas, D oc­
tor A rce  Pizairo, D . Lope de Liafio, D. Juan A n to ­
nio de Ib a rr^  Alvaro de Bnetillos, Francisco Jim é­
nez Sedefio, Fray Pedro da Vargas, Fernando Diez 
de Leyba, D iego Granados y Mosquera D . Alonso 
Martin Braones, D. Bernardo de Quesada, Jerónimo 
Gnedexa y Quiioga.

Apéndice.— Autos sacramentales, loas, entreme­
ses y mogigangas representadas durante los Bi­
rlos X V I  y X V I I  en la fiesta del Corpm Chrúti de 
>evillo.

A^osfaígía.— Con este título ha dado á luz el se- 
fior D. José Martínez Medina una colección de poe­
sías escritas con  gran facilidad y notable sencillez. 
Con motivo de otro libro publicado por el Sr. M edi­
na, con el titnlo Góticos, hicimos ya el elogio de este 
modesto escritor, á quien felicitamos por su última 
obra.

N O V E D A D E S J E A T R A L E S
R ecoletos. La función de anoche ic é  á beneficio 

del primer actor cómico Sr. Rniz.
E l teatro estnvo lleno toda la noche; hnho gran 

número de regalos para el beneficiado; muchos aplau­
sos para éste y para los demás actores que tomaron 
parte en la representación de Los bonitos y Un gatito 
de M adrid, y  una ovación para la Srta. Segoria, qne 
en esta última pieza está inimitable.

E l público salió muy satisfecho, y oreemos que el 
beneficiado también.

NOTICIAS DE ^ P E C T A C U L O S
H ifóbbouodbvbbabo . A  juzgar por las últimas 

entradas qne el Circo Hipódromo ha tenido estoa 
dias, boy será chico el local para contener los espec­
tadores que concuTiirán por ei aliciente de ser fun­
ción de moda, y por consiguiente el centro de la bne- 
na sociedad madrileña.

■• •
No es cierto, como se ha dicho, que el aplaudido 

tenor D . Rafael Pastor Soler esté contratado para

un teatro de Bircelooa durante U  próxima campiña 
artÍHtica.

E l distingaido artista llegó ayer á Madrid, proce­
dente de .los principales teatros de Portugal y G i -  
licia.

• •
Ha llega lo á esta caoital el aplaudido bi<o de 

zarzuela I). Miguel Soler, director de la u i.abla 
compañía que ha de actuar eu el teatro de Jovellanos 
durante la próxima temporada. Dentro de pocos d\i3 
comenzarán k-s ensayos de la campafis, que h i de 
ser seguramence briUaQte.

DIM ES í  D IR ETES
M uy bien, señor goberoador civil.
Parece ser que se conspira ¿sh? ¡Nada! ¡nadal 

D uro  con los oonspiradoies.
Pero vamos á ver, ¿qué hay respecto de la nifia 

de doce afios secuestrada á una infa iz aguadora del 
Salón del Prado?

Porque, aefior, para eso se llaman ustedes auto­
ridades paternales. ¡Q ae se vea esa paternidad algu­
na vez!

N o hace falta ser abogado para saber que hay un 
artlonlo en el Código penal, gne dice:

«E l que iadnjere á un menor de edad, pero mayor 
de siete afios, á que abandone la caea de sus padres, 
tutores ó  encargados de su persona, será caitigado 
con las penas de arresto mayor y  multa de 125 á 
1.250 pesetas.*

¿No hay quien ampare á esa nifia de doce afioa 
contra las asechanzas de los qne quieren meterla en 
un convento?

Bnenoeatá que se perdiga á los oonspiradares 
nocturnos del Arroyo AhroSiga!; pero tampoco está 
mal que se defienda al desvalido.

I ■
Casi tiene razón La Epoca al tronar contra el no- 

ticierismo.
L o  digo porque á veces ¡arman los periódicos nu 

galim atias!. . .
M ire usted lo que dice uno da Córdoba:
«Segnn nos escriben de Hinojosa, el dia 17 del 

corriente falleció en aquella población, á los ochenta 
y dos años de edad, uuaatro distinguido amigo el s e -  
fior D. Andrés Algaba y Lusa, p ^ r e  político del que 
también lo es nuestro muy querüio, el Sr. D . Tomás 
Blasco Perea.»

Es decir, que á los redactores del colega les ha 
salido un suegro para todos, y un snegro muy que­
rido.

Pues, mire usted, no deja de ser una suerte.
é• •

En Reus hay grande alarma.
E n las aguas de la población se hau encontrado 

sangnijnelos, y hay varios enfermos por haber debi­
do a ^ a  con sanguijuelas 7  todo. 

iHorror y repugnancia!
Y o  ya sabia qne algún dia nos habíamos de en­

contrar empleados públicos en la sopa.
Pero, ¿en el agna? íNunoa lo creil 
E n fin, lo  importante es q̂ ue to  lavla n o  hayan 

aparecido sanguijuelas en el vino.
Excuso decir el consejo que da ahí se des­

prende.
• •

L os franceses desocupados han sacado del caletre 
una nueva diveraioa-

Ahora se dedican á cazar ranas con flecha. 
Verdaderamente qne en el mundo todos somos 

útiles para algo.
N o tiene usted más qne ver i  esos señores caza­

dores de razas.
• •

Pero estoa concejales, ¿no tienen quien Ies guie 
los pasos?

Ahora han dado en limitar las calles qna deben 
atender los serenos de comercio. ¿Qué se les importa 
á ellos?

Mientras tanto, la valla de madera podrida de la 
calle del Doctor Fourqnet, á panto de caerse.

La fuerza de m  cosa buena
En todos los pantos de España no se oyen sino 

los elogios de este producto milagroso, fabricado en 
París, autorizado por el gobierno francés y cuyo ti­
tnlo es las Píldoras Suizas. Cnando se reflexiona 
qne por 1 peseta 50 céntimos puede adquirirse ea 
oualqaier farmacia una cajita de ellas y los servicios 
tan inmensos que prestan, se compren le la fuerza de 
ana cosa buena, Lean ustedes y se convoncerán:

«Zamora 17 de Jnniode 1 ^ 7 .— Padecía del es­
tómago desde hace machos años, tenia nna gran de­
bilidad y digestiones difíciles. H e hecho neo de las 
Isidoras suizas, y el resultado que me han dado no 
ha podido ser más satisfactorio. Por mucho que las 
elogie, siempre será p oco .-C ertifico  la verdad de 
esa carta y de eu contenido.— José Martínez .— Gallo 
del Toral, 3, principal.*— A . M r. H ertzog, farma­
céutico, 28, rne da Grammoat.— París.

BOLSA
OOTIZAOIOB OnOlAL DBL DIA DI ATEB

FONDOS ̂ ÚBLIOOB Aateiioi De hoy. Alza Bsjt

4porlOJ al c o n ta d o .. , , . . 6 63 (6 6C ■ 0,05
— fin  de mea....... 66 65 ‘ 6 65 • 0,10

p'gu°ños......... 56 80 t6 65 * 0,15
— exterior ........... 6821 b7 80 s .41

f  amoctisable; al aoritado. lO 00 83 90 > »
— pequeños......... 84 10 84 00 B 0,10

Bill, de Cuba ai eo n ta io .. 6-8 . 26 15 ■ 0,05
Banoo España: acciones... U2 0- 00 00 1 -

— Hipotecario id.......... 000-00 000 00 « a
— Id. cédulas 5 OjO....... 000 00 000 00 s
— H . cédulas 6 OjO.. . . . 000 00 000 00 1 *
— Obligoeiouee 6 0[0. . . 1 ' 4^3 103 40 S 0,85
— de Castilla, acciones. 001.00 0 0 00 * u

C.* de Taboooa: acciones.,. 118 7j 119 00 0-2) s
Letras: Londres, á 9ú días vista...........

—  —  8 íd e m .........................
- Paria .áSidem ............................

47,06.
43,85.
4,845.

Operaciones de préstamo y  deioueato: 4 por 100 anual

BOLSA SE FABIS V LONDRES
?A B I8 8L -Apertura de laBolaa de h>y: 4 por 100 

exterior español, 67.7[S3
L O Ñ D B ^  31 —Apertura de la  Balaa da hojr; d p o i 

LOO exterior ecpafio'., 67,0}.
F A B I8 3L—Boísa foa io t fconeesea; 3 OjO 81,9(k 

4 tja por tO>, 1 8,40.—Pon ios españolas: 4 por 100 
exterior, 67,20.—Obligaciones de Cuba 477,36 —Conso­
lidados ingleses, 10' 7¡H.—Ultima hora: 4 por 100 e x ­
terior español, 67 SrlS.

LONDBS8  31.—Olansura da la B o 'n  de hoy: 4 por 
100 exterior español, 66 9 i.

T e m p e  i - a t  u m .
A  las ocho de la mañana 13 oentlgradoi sol re  cjrg. 
A  las doce icL, 36 id.
A  las cnatio de la tarde, 26 id.
A  lo s se ^  24 id.
La máxima faé 37 id,
La mínima, 16 id.
Elbarómetro marca 7i.6 milimatroi.
Tiempo variable.

TiP. DB « E l  G lobo,»  i  caeoo d i  J . S . d i  T kico
San Agustín, número 2.
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■OIA&IO ILÜSTEADO'

SANTO DEL DIA

San Tícente.

BSPECTiCQLOS

7ABD1K DBL BTJXir £ « T I  
2 0 —9 FnnciciiL en «1 kicsko 

JBLIPK. 8 Si4.— Fellp¿ (con 
rifa d(-l cuadro).—L * .rtas 
Tifc.— Tccaddt da señoras.— 
X<a moza del cura. 

M A R A -T IL L A S .- 3 SW.— Un 
gatibo de Madrid.— Per sa 
cae ia cara.—hepa la fres 
cachona ó el colegial deten 
vuelto.—Caer en ía trampa. 

E W O .E T O S .-8 l !2 .  E l ^  
zar H.— Perico el délos pa­
lotea. I>. Oineto.—La risa 
del conejo.

PB/Ci.— 9.—Función de ga­
la con rebaja de precios. El 
clovnllazoli, M. James mis 
Amalia, hemanoe Boieet. 7 
la pantcmima Lañan tama 
sica.

yiüCO HIP0DB0M0.-8 — 
Cuarta preeenbacios de la 
trcupeCarpiui, rifa del cua­
dro que pinta 3Í. Hcnaa 7 
otros ejercicios. 

jaUfXKu D£B£OSEO.-Fa> 
tte le Baovletoa. 8, -Fnn 
oie&ee de eqailibrioa, panto- 
ulnia,cuadioa diaolventee 7 
baile por todo el cuerpo 00- 
leoñuco.—Sillaa oon en­
trada, 25 cénta.—A lae nce- 
Tadaia noche. 

aHATBO UIGNOL. — Paeeo 
d« Beccletoe, 8—8 8i4.—Ten­
ción extra '̂rdinaria

ScBlleiiia inlalible
L o  saben la s m adres.

N i un  so ló  n iñ o  s e  m uere 
de la  d en tic ión , pu es los  
sa lva aun en  la  agoniSf 
brotan  fuertes dentaduras, 
reaparece la  baba, extín . 
gu e  la  d iarrea  y  a cc id e c . 
tea, robu stece  á  los  n ifics  
y lo s  desencan ija . Una 
ca ja , 1 2  rea les , q u e  rem ite 
p or  1 4  el au tor, P .  F .  I z ­
qu ierd o , M ad rid , S a cra ­
m e n to , z ,  b o t ica , y  p la zs  
de la  V illa , 4 ,  p o r  mayox> 
y en  todas las b o tica s  y 
d rogu erías d e  E sp a ñ a .

I m ñ í E
Se tras 'sa& ó cede Is Oirec- 

cien.—Esiá muy acreditado; 
tier.e abundai te mstcr al v 
gab'aetcs. Goia de una sub­
vención y su Une 80 local.— 
Iiifo' . ará la librería t'uci.- 
tes y  Caidevíle.—Plaza de 
8 >nte Ana. n)m. 9.
C oUgio de Pontei, Reina, 

¿9. Abierta matricula y al- 
g .nas c.ates desde 1.° Stb.'c,

*  • T o d c io  d.8 S ie rro  laaltcrabU
nrtíycf^K PARIS

Co-.st'o ' - .1: ■
p ir t ld p sn lo  )i’  !■ 'eslMPtlCi ras ^

I Mirtiita-s que .h'L.-r.-.ir.K -  
■■.'íraref « «  ■ ■’ :^-:oris 'r

m4 MBS

l

-•o*
. -ii -3 Pi- A,

■ ■' c«L'¡jl friitíj 
■I ,ji y..- *1 
r« S il Pttftiurío.

•: :•-< : - 1  l o d o  j - d e l  H i« r r i> ,
v '-n 'i'..'n tc  0¡i las pnrermedídes 

, ,;cn .i0.i Ov:r./fuli so  [lunorei, 
í ■ijfti.i ,i.» • vlc.l, afocc lw ca  contra las
c ii.'ic ' « m  l;i.; : •Mila; L ;ruginosos; en  la c i o -
r 6 » l»  c-x>-ií l.< m :-erro« '/Ti.vt bianrai), 1» A m e-
OOIT** (l/.'í.y.'r' .--.st ' r/I 6 rurk.^ la TÍslP, la s íau » 
c o u s t i t u c i o n a l , • u.uf. ■ eu a .0 - iH ct.coS  un a,-eale 
[yri-.'-ii!;' -. - ;i. r .'V '-.-1 ' - T "  i'uiii «y (í! organismo
rin ó .on cü ii.’.=‘ ' ■ 1 ■ i . v i ! . ' - u d c M n i a d a s .

N B -  E U -iJ . ’  i -1 1 ' ó  i ; .  ra-.li. CS un UíC-dl-
ca m c-to  >‘ l •' i - -  ■■■'• ■ -'¡•■'us: i  Jo p jreza  y  auleuU- 
Cídid da P Í I io r a s
Ae S la u ca rA , et>;, tiueilti) 
s:.:o¿oíli!iroaciJví, uu.-!t xaxi 
rt,’. ui.;.' e ls e .lo  de ia l/tiií!* -

Anetnim , Cloroais, F iebres, E n ferm ed ad es nerviosa» 
de todei ejpecíaí, Convalecencias, ¡H arrea  crón ica , H em orragia», 

Colores pálido», A feccion es  escrofu losa», Oastralgia, 
D esgana d» A lim en tos, D olores  de E »tóneago,C on»um pción.

T O N I-N  U T R IT IV O
Con Q U IN A  y CACAO  mezclados con un Vino de España de piimer orden.

E/ VINO DE BUCEAUD
SB EN La3 PRINCIPALES BOTICAS

U N ICO  D EPÓSITO  A L  P O K  M ENOK 
E l  P u u .  F -^  L E B E A U L T . S3, n u  R lAsm ai.

■V exixa . £t.l *>or* l v i a . y o r  ;
P .  L E B E A U L T  y  C * ,  5 ,  r u é  B o u r g - V  A h h é ,  P a r i s .

•Depósito eu Maind; Bomll tierraaiios, Puer.a dPi Sel, 5—A. Coipcl BariuiHo.1; Garce- 
»ri. Principe, 13; .Mereno M:qu -1, Arenal, i; Sánchez Ocaña, Alociya. 35.»

R O B  B O Y V E A U  l A r F E C T E U R
Cnra todas las Enfennedales cjue resultan d e V icios de t o  sangro, crano £ « c f d /H l a « ,  

Eeeenm, Sariaai», jáerpee, íistten, IntpéUgo, Gota, Betitnatlamo,
R O B  B O Y V E A U -L A F F E C T E U R

D E  ^ O D X T Z e O  D E S  F O T A S I O
'Tira k *  acd den les sUllUlcos in llg u os  o  raíx;ldes : r i e e m » ,  T u m o r e s , G o m a s ,  

Exoatoaia, aî i com o  e l í i i ifa tia tn o , l i  E a erofu loaa  y  la T « b e » -r « í® » a .  
;£ParU,CtB7.rsÚl£>r^,lO2,raeSlcbeUea,S~4i60TTEAI}-LmEaitlE,reatiiailAilaniila,

I N J E C T I O N  B R O U
Higiénica, Infalible y  Préserrativa

La única que cura los flujos recientes o cronicoB, sin el ausilio de otro medicamento. 
Se vende en las principales boücasdel universo. (£®i'pir el método).. 30 años de eiilo. 

raxis, en casa de J. FERRÉ, pharmocien, succesaeur de Snou, rué Richelieu. IOS.

jFttrmueéutiee de rarta.eaUe Bonapnrte, 40 j
D E S C O N F Í t S C  D C  L A S  F A L S i r i C A O l O N C S  J

E n fe r m e d a d e s  S e c r e ta s

STÁBLEGIMIENTO TIPOGRAFICO

M A 3V T A SY COLCHAS 
A í'SO. 2, ¡/3ps$e(aa 
NO BQUIV0CAES8 

Posada del Peine, calle de 
Postas, cjarto principal, en­
trada por el portal grande y 
DO por Uen da alguna

i
Se administran caías; ga 

rantia Darán razoti en esta 
admlniilracion

' ü ncciBí T u muii
. DS ZiO OCCSBIDO SN XAf
t PUR
; D. 8. MARSNOO

Se encuentra i  la 
la BMaccion de este 
yen las prfnripaieslibrerías de Madrid, al precio de 
rea es
H écusdevino secas. Hu. 

mi'ir muastra con pro. 
cío  ai Sr. Director de las opi. 
'JIÑAS BE Publicidad, oal.e J a- 
llers, Dúm.2, üircelona.

S O I B B R E a O S
de señor» y niños; plumas, flores cintss, armadu-as y d  ̂

articulosde úiUma novedad; elegancia y economlA 
10, HERNAN CORTES, 19

ENFERM EDADES
íñ^^^CcO H TABIO SAS

Canción iroots 7
HQTH(S.
R

de P.irÍA dr! s--T->ln d -  I .-  P  .fír - * : ■
C A P S t r X B S - M O T H E S  . ..Piira eníiP/i fj.sif.i.., v;. ü ■'« '

U f-;/! í!S»Il» íi nal i-:, Elllii r:i:
CiPSOIES-VOT^ti II rifitti ;  Ciktlj: Cittii rm

h|A>a T 5nfal>; Sili'ak u iv . y  Unios oti-o» Medicamento».

ÂA... L.]& a Mm y«n(io de 
'  *  ' A p r o b a c i ó n  d e  

9  l ' t  A c a d e i n l a  
d D  M e d i c i n a  

f  CeftiAcocicBeadelfift e QointcgicOT prÍD<áp<t» 
‘o e  o n e u fa lo iM p e c la l  

e c  los H osp tt^ es  
•* I ' A ,  'X'ie ficre d ltu i qtie lo i  
«o . « v .io  el me^or e x t io ,

r  K iiU B ia ti u  c i j í  U n t 6 f i ( / 9  / t  
S T09AS LÁS Fa NUACUA.
Ce|4ta, Cilita j SiDlali;

DB

EL GLOBO
CÁPSULAS RAQUIN

. t ,> r o b n t I c »  (o r  le ACAOEIIA DE ■EBICIKA DE PAEÍS.
I  C o r a n  ti't extapewn lo» PlnJoBiRnJoi'J ciín>««.I.a A c a d e m ia  
III-, ÍO O  C u r s a  «uln* tO O  e n fe r c n o e  lrii>d«A

U . , ~ . - < ' . : F i r > a a i e R a q v ú a j t l S a t U i o f l c H H i ¡ a o a U T n a f r i a c é i .  

|riH 0lZ£-AlBESI’ £rRES,78,r'8t-De«U P e rii.r il UUuIu ítrn.íeHUlí

* * ^ ! X ’ “ DeDiii)s

SAN AGUSTIN, 2

i R ecien tem en te  m on ta d o  este e sta b lecim ien to  d e  tip o g ra fía  c o n  

'■ tod a  la  perfecc ión  q u e  p rop orc ion a n  lo s  ad elan tos m od ern os, lo  p o n e m o s  c o n  

- g u s to  á  d isposición  del p ú b lico , para to d a  c la se  de im p resion es d e  a n u n cios , 

i periód icos, fo lle tos  ú obras ex ten sas , p o d ie n d o  ofrecer g ra n  e co n o m ía  en  los  

'. p rec ios , p or  n o  g u ia m o s  la  id e a  d el lu cro  y  n o  se r  los serv ic ios  q u e  o fre ce  

m os e l ú n ico  o b je to  de l estab lecim ien to.

íoáas las 
BfrtgviTias

.Had. Anluiiii'' ol lils
DíntistasdeSS MM.Puer­

ta del b( l, 1$, 8® tiliifautasUl

> f f C R í E o m ; i

I

Í O O M U & O
 ̂ 4 T i [ n s o 9 s

A,. )
in «fáiiáalivJvIlAv: z:Arc. »,.vlla», VáiiJlc''i-'a a» ApeUte «-u:?**- it»e»* p»»»»>,» 
t> itr t< ati^ait»' e»t« >f.'A tal tiblanii evtwb '4«f»<£» wntt 

.';u i4 i: 11 i*. — W w ; 14 ¥  
..n. CRUI tir»u« m liJU.

< X li i M J M i ’ s n i i r  - a /

V E R D A D E R O S  G R A N O S  
D E  S A lU D  D E L  D r F R A N C K

Aperitivos. Estciñaraies. Purgantes, Depurcivvox
Contra la F aIU d« A petito , el C etreA in leoto,

!ft Jacqu ec), loa yah ldot, lae GoBffaetlooes. etc.
LA.ii.S iri.ln» SPoA 1,3 A 9 0KAK09. “  NOTICIA SKCAUe
Kxi»::r 1 )( VEHOlSietS br. CAJAS A 2 ULES aorseU u «a

u h Sr b I »1 Sillo aiol do la OnioHií !«> Fabricante*
PAtUS, Farm acia LEKOT, 7  prlnclpalM  r u m a c lu .

JARABE LAROZE
6t eOSTiZit DE »Á»ÁHJA ÁSiSM

P O L V O  D E L A K B R E
N o  m a s  C a b a l l o s  a s m á t i c o s ! !

r . i i l í  u  AStTA, T e s, B ron - 
quhL s y  M u 'i m o .

I \ laOlFA • DiWlS : 3 n̂ AVCOt 
.'í r Ir | J| D o n  G  D E L A R B B E , 

• t AJSUSSÔ íCrw5<),S111'̂  j*'p mxTor «B U «<a«a de les &rte PN̂r 
>•, )X, rué SBlBip>Ooix'd<.*le*Zái^t' iti r r ¿-.PaH i s. fc*»i Jíttdn >i Mf Ij ÜABCiA, n'̂ (T<utit uri'XbLU. boee>n,L lUBsusos, PuerU Ael &ol :> A. Lotreu Ber- quUln.I. JííiítJÍA ID.J. LUL'ri»rACA*tát.e. A'n ZZ'i'V'f'wa* Sr\'» Vidal tRiba*. Ai4»8ax r 1 Vt a cic - DfÔ nasfU de Huos pi Vicbn r» PxxiuriLr(7«. diOfuliiae,

SUPERIORES CHOCOLATES
DE

^ ^ r p x ^ s  r a O P » E Z
M ADBID—PSCOBIAL

Venia en el año 1886, 4.000.000 de paquetes
Este dato demuestre la im iortenclA  de La  Cese y  le  predilección 

d elpú M ico por esta m erca.
T É S ,  C A F É S ,  S O P A S  

De venta en todo* los estableulmientos de ultram arinos y  eonS- 
terU s de España-=  Exíjase la verdadera maros.

RIALA REAL INGLESA
Salid» ds les vspores en el mes d-i Setiemb e para la Amó- 

riJa del Sur.
LOS DIAS 11 Y 26 D£ YIGO, I  EL 13 T 28 DE llSBdi 

Para más detalles, dirigirse á ios repreeentamet de iscem* 
aaüla en Madrid Sret. Préster y Compañía, salesas, 4.

Empleado con gran éxito desde hace mas de cuarenta 
años en las gattnlu, (Jatíralaítu, Acediu, Palores de 
BtÚtUffe y Ctslamirts, Piíttiionet fenetat, etc., etc. 

LAROZE A  Ci*
PÁftIi, 2, fva des Llont-Si-Psul, PABIB

m u : sC i l ü
La O i 'o i i iñ r í f io a  hace desaparecer las canas en 

muy poco tiempo.
Uína vez seca no mancha absolntsmante, pudiendo 

poner en el cabello aceites ó  pomadas para peinarse.
No es necesario para eu uso ninguna previa prepa­

ración.
El cabello y la barba quedan con el uso de la O i 'o -  

in ú f íg ioa con  flexibilidad y brillo.
De venta: Madrid, Melchor Gsicis, Capellanee, 1.— 

Barcelona, Dr. Andreu.—Granada, G. Parales.—AJme- 
lia, J. Vivas Perez y Vda. de Vivas Valencia, Pera­
ltó.—Murcia, Carmona.—Ciudad Real, Sanco.—Bilbao, 
Bomeio; y en las famaciae, droguerías y peluqueriaa. 
Depóíito general: Laboratorio del Dr. Perez (íortina, 
Lorca. (Pídanse prospectos.)
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M A LES  S E C R E T O S .-C U R A  EN  4  DIAS.
) ISYECCION KOCE

a» vnd» t ü  rca iC K  fnartan M a d r id , iloaum.U, I.' 
tedki reTBecUt BOBáo. F n  B«TOr,Se«itd»i r»niUiMutiee

.O c le  m ilitar.
to d a i « e r ia l

r O L L n i I K  D E  « E L  Q L O S O * 2U

E L  M A E  D E  H I E L O
FOB

W Í L K I E  C O L L I N S

— ¿Qué hizo el señor W ardour tan dispuesto á 
arriesgar sn vida por Paco?—le dijo A C w ífo rd .— 
¿Obró per pura amistad hácia Paco? Supongo que 
podréis «onteatarmc. Recordad los di&s eu  que vi­
víais todoa ju c to s e a  las barriese. E s esa ¿poca, 
¿eran amigos Paco y el sfñor ‘Wardour? ¿No les h a ­
béis oído nunca dirigirse palabras ofensivaa?

£ u  este momento la señora de Crayfoid juzgó 
oouveniecte prestar su ayuda otra vez á su marido, 

— Hija mis— dijo,— ¿cómo queráis que recuerde to 
do eso? Debe haber muchos msguetos entre hombres 
qne viven tanto tiempo jnntos, j  se censan, sin duda 
alguna, unos de otros.

— ;0h ! lai! muehce disgustos—repitió C rajford ;— 
pero i  seguida se hadan lae paces.

— Bi, después se volvían á hacer am igos—dijo la 
señora de Crayfcr.’ .— iVsmosI me parece, Clara, que 
la respuesta no pnede ser más satisfsctoris. ¿Estáis 
contenta alora? Señor Steventon, venid i  ajnderm e 
i  vaciar la cesta; C.aia uo tiene bastante fuerza para 
ello. iGnillermo! no te quedes shi oon lae m acos me- 

' tidae en los bolsillos. Eeta cesta contiene una infini­
dad de coeas; dos repartiremos el trabajo. El tuyo es 
poner el mantel. ¡Qué mal lo  haces! Cualquiera diría 
que estás arriando una vela. Coloca los oucbiÜos i  
la derecha, loe tenedores á la  izqnierda y las Berri- 
lletas coD el pac eutie loa dos. ¡Clara! ¿no teneia 
hambre oon este aire tan puro? Debele tener buen 
apetito. Venid y cumplid con vuestro deber mereu- 
dacdo.

Miró al hablar asi á Ciara. Esta parecía hallarse

resignada con la conapíracion qoe tendía á ocnltarle 
lo qne ella deseabaaveriguai. Dirigióse pausadamen­
te  hiela la puerta del barracón, y permaneció sola 
en el dintel. A l  acercarse á ella para llevarla á la me • 
sa, oyó ¡a señora de Crayford que hablaba Clara eu 
voz baja. Repetíalas palabras que W ardour le babia 
dicho al despedirse de ella en el baile.

— Llegará el dia en que os perdone. Pero el hom­
bre que me ha robado vuestro corazón sentirá el ha- 
boros oonorido. lü h ! ¡P tool.. iP aoom io!.. ¿Vivirá 
aun Ricardo con vuestra sangre sobre la conciencia 
y mi imágen en su coraaon?

Sus lábios cerráronse de pronto. Sa estremeció j  
se echó hácia atrás temblando violentamente. L a 
señora de Crayford miró hácia el mar; todo estaba 
tranquilo.

— ¿Veis algnns cosa que os asuste, querida mis?— 
le  preguntó.— Y o  no veo más que las lanchas que 
están secindcee en  ¡a pisya.

— Y o  tampoco veo nada, Lucia...
— Y  sin embargo tembláis com o si pasara alguna 

cosa espantosa.
— :Si, sucede algo terrible! L o siento, aunque uala 

veo. Siento que se acerca cada vez m is en el aire; 
que la claridad del sol se oscurece cada ves más. No 
sé lo  que es. ¡Hacsime de sqnl! No. N o quiero ii  á 
ia playa. N o puedo salir de la puerta. Llevadme há- 
cía otro lado.

La señor» de Crayfcrd miró á su  alrededor, vió 
que había otra puerta al otro extremo del banacou, 
y  dirigiécdose á su marido, le dijo;

— Gníllermo, ¿á dónde se sale por esa puerta?
Cray ford 1» abrió y rióse q̂ ne ooeducia á im cer­

cado dehieito que parecía jardín y corral a! mism- 
tiempo. Algunas redes secábanse extendidas sobro 
unas estacas. No se veia nada más; ningún ser vie 

■ viente.
— No es un sitio mny alegre, querida mía— le  dijo 

á Clíura la señora de C rajford .— tíin embargo, est-y  
á vuestras órdenes. ¿Quercis que vájamos?

A l decir eso, le ofreció so brazo i  Clara; pero es­
ta  lo rehusó y tomó el de Cray for.i, apretándolo con 
todas sus íneizis.

—Tengo miedo>. mucho miedo.'..— le dijo con voz 
débil.— Venid conmigo; una mujer no sirve para na­
da eu estos casos. Quiero estar i  vuestro lado.

üü volvió para mirar hácia la puerta del barracón.

— ¡Oh!— murmuró,— que frío tengo; estoy helada 
de einanto. Llevadm e hácia ese corral. ¡Venid!..

— Déjala conm igo—dijo p.-ayford á su mujer. —Te 
avisaré sL no se aliria respirando al aire libre.

L a condujo á sagnida doude quería ir y c e n ó  la 
puerta detrás de él.

— Señor Steventon, ¿adivináis lo que pasa?— pie- 
gnntó la señora de Crayford,—¿Sabéis lo  que ha po­
dido asustarla?

L e dirigía esa piegnnta á Steventon, mirando ma- 
qninalmente á la puerta por la qne habian salido su 
marida y Clara. No recibiendo contestación, se v o l­
vió hácia Steventon. Estaba de pié al lado da la m e­
sa mirando con atsneioD hácia ía playa qne estaba 
enfrente de la puerta principal del barracón. La se­
ñora de Crayford miró i  su vez del lado donde teuia 
Sterenton sus ojos fijos. Esta vez vió algo... la som ­
bra de una forma butuana reflejábase sobre la arena 
que se extendía delante del barracón.

A l poco rato, el hombre qne hacia esa sombra 
apareció. Se adelantaba muy despacio y se paró en 
el dintel de la puerta.

Ese hombre tenia un aapeeto siniestro y espanto­
so. Su mirada parecía la de un animal salvaje; tenia 
la cabeza desnuda: sn larga cabellera des¡}einada; 
BU ropa estaba hecba girones. Se quedó quieto de
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lante de la puerta como una estátua de la miseria, 
m irándola mesa cubierta de manjares apetitosos, 
con ojos parecidos i  los de un perro hambriento.

Steventon le dirigió ¡a palabra.
— ¿Qaién sois?

El contestó oon voz bronca y  cavernosa.
— Un hombre qne se muere de hambre.

D ió algunos pasos más, muy despacio, como si 
estuviera rendido.

—Dadme algunos huesos ds esamesa— dijo;— dad­
me la parte que daríais á los perros.

Habia algo en sus ojos, cuando hablaba asi, que 
sa paiecia á la locura, tanto como á «1 hambre. Ste­
venton colocó á la señora de Crayford detrás de él 
para protegerla en caso de necesidad, é  hizo seña á 
dos mariueTOs que pasaban en este momento por de­
lante de ia pnerta.

— Dad á ese hombre pan y carne— dijo ,—y no le 
perdáis de vista.

E l desgraciado cogió el pan ;  la carne con sna

manos demacradas y armadas de uñas tan largas co ­
mo garfios.

Despnes do haber tragado el primer bocado de 
alimento qne le dieron, lo dividió en dos partes; me­
tió la una en nn esquito v ie jo  de lienzo que llevaba 
colgado á la espalda, y devoró la otra con rapidez.

Steventon le preguntó.
— ¿De dónde venís?
— D el mar.
— ¿Habéis naufragado?..
— SI.
Steventen se volvió hácia la señora da Crayford,

— Debe haber algo de verdad eu lo que aseglara 
ese pobre diable—dijo.— He sabido que un  buque 

'ero se ha ido á pique á unas cuantas millas 
¿Cuándo habéis nanfragado, buen hombre? 
tógraciado hambriento levantó sus ojos del 

plato é hizo un esfuerzo para coordinar sus recuél­
aos, para despertar su raemoria. No lo  consiguió y 
abandonó con desesperación su propósito. Sn len­
guaje era tan extraño com o su mirada.

— No p n elo  decíroslo, el ruido del mar se me ha 
metido en los oídos; m i cerebro no piensa más que 
en el brillo de las estrellas durante la noche, y en el 
calor del sol durante el dia. ¿Cuándo naufragué? 
¿Cuándo agarré el tim os con mi mano y luché contra 
el hambre y  el snefio? ¿Cuándo empecé á sentir el 
fuego QUe me abrasa las entrañas y la eabeza? N o lo 
recnerao. N opn edo ya coordinar mis ideas, no pue­
do dormir; tengo siempre metido en los oidos el rui­
do del mar. ¿P or qué me dirigís tantas preguntas? 
Dejadme comer...

Hasta los marineros se apiadaron de él. Pidieron 
permiso á sos oficiales para darle algo de beber.

— Hemos traido (1) en una botella. ¿Podemos 
dárselo?

— I Seguramente!
Agarró la botella con ansia, como lo  hizo con los 

alimentos, y bebió algo de su contenido; despnes se 
paró un instante m eiitaudo. Levantó la botella y la 
colocó al trasluz, mirando la cantidad de líquido que 
contenía y no bebió más qne la mitad. H echo lo cual 
metió la botella en sn séquito con los viveres.

— ¿La gnsidaie para otra comida?— dijo Hteventon

(1 ) Gti>gi mixtura aU«tvUqfl,-N. del T-

Ayuntamiento de Madrid




